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INTRODUCCIÓN
Historia editorial
La Historia del muy noble y esforçado cavallero Pierres de Provença, fijo del conde de Provença, y de la linda Magalona, fija del rey de Nápoles hunde sus raíces en la edad media, en concreto en el siglo XIV, época en la que aparecen documentadas las primeras referencias a la obra. Entre ellas se suele aducir la que hace a un quinceañero Francesco Petrarca lector, e incluso corrector, del texto, como así lo atestigua el historiador Pierre Gariel, deán de la catedral de Montpellier, en su Ideé de la ville de Montpellier, donde afirma que durante los cuatro años que el poeta italiano estudió en Montpellier tuvo contacto con el libro de la bella Magalona. Del mismo modo, este escritor asegura que los protagonistas de la narración, Pierres y Magalona, estaban basados en personajes históricos, Pedro de Melgueil y Aldemunda [Gariel, 1665, 129].
Al margen de conjeturas, que también hablan de la supuesta participación de François Rabelais durante su estancia en la universidad de Montpellier, lo cierto es que la tradición bibliográfica ha atribuido la obra al canónigo galo Bernard de Treviez, quien, supuestamente, la redactó originalmente o bien en latín, o bien en provenzal, lenguas en las que no ha sobrevivido hasta nuestros días ningún documento. Fe de ello daría una inscripción en la iglesia de Maguelonne con la hipotética firma del autor: B. de III VIIS fecit hoc Anno Incarnationis Domini MCLXXVIII [Fabrège, 1894, I, 65-66].
Hoy día, los investigadores conceden un carácter anónimo a la obra, en la línea de lo que ya había expresado el filólogo Gaston Paris en 1889 [Paris, 1889, 510], puesto que los datos de que se dispone en la actualidad no ayudan para nada a esclarecer su paternidad.
En lo que a la novela se refiere, sus manifestaciones más antiguas se encuentran escritas en lengua francesa, idioma en que han sobrevivido hasta un total de cinco manuscritos: tres en la Bibliothèque Nationale de Francia (Franç. 1501, fols. 117-171v; Franç. 1502, fols. 1-66 (incompleto); nouv. acq. 19167, fols. 244-303), otro en la Bibliothèque de l´Arsénal (nº 3354, fols. 60-107), y un quinto en la Bibliothèque ducale de Cobourg (S. IV, 2). De acuerdo con los investigadores, los cuatro primeros códices pertenecerían a una primera redacción, más lejana en el tiempo a la vez que más extensa, que habría servido de modelo para los primeros incunables franceses que se conocen de la obra: uno titulado Pierre de Provence, publicado por Barthélemy Buyer-Leroy en la ciudad de Lyon entre 1477 y 1480; otro bajo el nombre La belle Maguelonne, impreso hacia 1485 con ilustraciones de Guillaume le Roy; y un tercero, el primero con fecha conocida, de 1490. Por su parte, el manuscrito de Cobourg, elaborado por un copista de origen alemán, representaría otra redacción algo posterior, más breve y profundamente modificada en lo que a la lengua y al estilo se refiere [Coville, 1941, 463].
A lo largo del siglo XVI, este libro fue objeto de numerosas reediciones así como de constantes cambios en su estructura y su desenlace, dando lugar a reescrituras que lo fueron acercando a la literatura de carácter más popular, a lo que contribuyó su difusión, por un lado, en pliegos de cordel dentro de la colección Bibliothèque Bleue del editor Nicolas Oudot, y por el otro, en la serie de novelas Bibliothèque Universelle des Romans.
A partir de la versión francesa la obra se tradujo a numerosas lenguas, tales como el alemán, el danés, el griego, el flamenco, el catalán o el castellano. En lo que a esta última se refiere, atribuida falsamente al prosista francés Philippe Camus, su base fue el incunable francés de hacia 1485, puesto que ambos incluyen un preámbulo que no aparece en ningún otro manuscrito ni edición francesa.
Según los recientes datos recogidos por Manuel José Pedraza Gracia en su estudio sobre la historia del libro en Zaragoza durante las dos primeras décadas del siglo XVI, habría existido “un libro de emprempta de la istoria del fixo del Conde Proença” publicado en 1508 [Pedraza, 2003, 172], anterior a la edición burgalesa del 26 de julio de 1519 que aparece documentada en el Registrum B de Fernando Colón y que hasta ahora se había considerado la primera edición castellana de que se tenía noticia. Al margen de estas ediciones perdidas, la primera impresión en español que ha llegado hasta nosotros es la sevillana de Jacobo Cromberger, también de 1519, cuyo único ejemplar se conserva actualmente en la British Library de Londres bajo la signatura C.7.a.18, ejemplar que nos ha servido de base para la presente edición. Aquí el título de la obra es La historia de la linda Magalona, fija del rey de Nápoles, y del muy esforçado cavallero Pierres de Provença, fijo del conde de Provença, y de las fortunas e trabajos que passaron, título que ha invertido el orden de los protagonistas, bien porque el público al que iba destinada la obra era mayoritariamente femenino, bien por la evidente proximidad con la Historia de la linda Melusina, un texto de gran éxito durante las primeras décadas del siglo XVI.
A partir de entonces, la Historia de la linda Magalona no dejó de reeditarse en España hasta bien entrado el siglo XVIII, llegando a alcanzar una cifra nada despreciable de más de quince impresiones. Este éxito vino acompañado de los recelos de los moralistas de la época, especialmente del humanista Luis Vives en su De Institutione Christianae feminae, en donde no se privó de criticar su contenido deshonesto con las siguientes palabras:
Tum et de pestiferis libris, cujusmodi sunt in Hispania: Amadisus, Splandianus, Florisandus, Tirantus, Tristanus, quarum ineptiarum nullus est finis: quotidie prodeunt novae: Coelestina, laena nequitiarum parens, Carcer Amorum; in Gallia, Lancilotus a Laen, Paris et Vienna, Ponthus et Sydonia, Petrus Provincialis et Maguelona, Melusina, domina inexorabilis; in Lac Belgica, Florins et Albus Flos, Leonella et Canamorus, Curias et Floreta, Pyramus et Thisbe; sunt in vernaculas linguas transfusi ex latino quidam, velut infacetissimae Facetiae Poggii, Euryalus et Lucretia, Centum fabulae Boccatii; quos omnes libros conscripserunt homines otiosi, male feriati, imperiti, vitiis delected, nisi tam nobis flagitia blandirentur [García Collado, 1994, 192]
En el caso particular de nuestro libro, Luis Vives parece referirse a las escenas amorosas mantenidas entre sus protagonistas, en concreto al momento en que Pierres rompe su promesa y se atreve a gozar del cuerpo de su amada:
E cuando él ovo a su plazer contemplado su hermosa cara e ovo bien mirado y besado aquella tan dulce e plaziente, pequeña y bermeja boca, él no se podía hartar de la mirar más y más. Después no se pudo tener de la desabrochar e mirar sus hermosos y blancos pechos, que eran más blancos que el cristal, e tocava sus dulces tetas, e haziendo esto fue tan presto transido de amores que le parescía que estava en el Paraíso y que jamás cosa no le podría empecer. [Magalona, 1519, 16v]
Un éxito semejante, aunque algo más tardío, lo tuvo la versión portuguesa, aunque en este caso la base lingüística sobre la que se realizó la traducción no fue el francés, sino el castellano. Tanto en el ámbito español como en el portugués la novela se transformó y pasó a formar parte de la denominada literatura de cordel, difundiéndose en decenas de folletos de reducido tamaño y extensión. Bajo estos nuevos ropajes las peripecias de Magalona tuvieron una extraordinaria acogida, especialmente en tierras brasileñas, donde las historias del ciclo de Carlomagno y del rey Arturo estaban a la orden del día desde bien iniciado el siglo XIX [Ferreira, 1979].
Un caso peculiar en la transmisión de la obra también se encuentra en La maravillosa historia de amor de la bella Magalona y del conde Pedro de Provenza, escrita en alemán, en 1779, por el escritor romántico Luis Tieck (1773-1853), y sobre la que el músico Brahms se inspiró para componer sus magníficos Lieder de Magalona.
Argumento
En cuanto a su contenido, la Historia de la linda Magalona, que se divide en 28 capítulos sin numeración, narra las aventuras de Pierres, hijo del conde de Provenza, que, tras convertirse en uno de los mejores caballeros de su tiempo, se marcha de su tierra seducido por la hermosura que oía hablar de la hija del rey de Nápoles, por nombre Magalona. Después de adquirir gran fama de buen caballero, Pierres se va ganando la confianza y el amor de la princesa, con quien mantiene frecuentes citas a escondidas del resto de la corte. En el transcurso de estos encuentros Pierres le hace entrega de un total de tres sortijas como símbolo de su amor y ambos terminan por casarse en secreto. Cierto día la pareja decide marcharse de Nápoles y probar fortuna en tierras provenzales, pero la mala suerte se ceba con ellos al poco tiempo de salir de la ciudad. Y es que, en un momento dado, un ave de rapiña roba el cendal donde Magalona guardaba los tres anillos para dejarlo caer acto seguido en mitad del mar. En su persecución, Pierres sube a un batel que, sin saber cómo ni cómo no, se aleja de la orilla y le conduce hasta una nao de corsarios moros que, a su vez, le entregan como prisionero al soldán de Alejandría, a quien sirve durante varios años. Mientras tanto, Magalona, al verse sola y tras dudar por un momento de su amado, se marcha desconsolada a la isla Sarrazin, donde funda un hospital de enfermos al que pone por nombre San Pedro en honor de su amado. Allí toma la firme determinación de guardar su virginidad en espera de conocer el paradero de su caro amigo. Con el paso del tiempo esta institución recién creada va ganando cada vez más adeptos, hasta el punto de que la mismísima condesa de Provenza se hace una de sus más asiduas visitantes. En el transcurso de una de sus visitas, la condesa revela a la hospitalera cómo unos pescadores habían encontrado el cendal con los tres anillos de Pierres, noticia que sumerge a ambas en una gran tristeza, aunque en el caso de Magalona su pesar es aún mayor debido a lo que simbolizaba tal hallazgo. Al mismo tiempo, gracias a su buen saber y a su refinada cultura, Pierres de Provenza se gana la confianza de su amo el soldán logrando de él un permiso para regresar a su tierra y ver así a su familia. En el trayecto, por una serie de percances, los tripulantes de la nao abandonan a Pierres en una isla llamada Sagona, situada muy cerca de la costa francesa. Por su parte, los mercaderes entregan a la hospitalera de la iglesia de San Pedro los barriles de oro que Pierres había mandado traer consigo y que los había hecho pasar por cargamento de sal. Ella los utiliza para engrandecer aún más su templo. Días más tarde, unos marineros conducen a Pierres hasta allí, donde le ponen al servicio de Magalona, y como no puede ser de otro manera, la historia termina con el reconocimiento final de los enamorados y su consiguiente alegría, que desemboca en una boda por todo lo alto con el debido consentimiento por parte de los condes de Provenza.
Influencia posterior y cuestiones de género
En cuanto al motivo del rapto de los anillos por un ave, que es uno de los ejes esenciales sobre los que se articula la obra, tiene una vieja raigambre en la literatura románica europea, figurando ya en el siglo XIII, en un poema de más de 9000 versos, del francés Jean Renart, titulado L´Escoufle [Renart, 1894]. Aquí los amantes que huyen de su tierra, Guillaume y Aelis, se ven separados como consecuencia del robo de una bolsa que contenía sus anillos por un ave de presa.
No obstante, los antecedentes literarios de este motivo literario se podrían remontar todavía más lejos, en concreto a uno de los cuentos de las Mil y una noches, la Historia del príncipe Camaralzaman (Qamar al-Zamán) y de la princesa Badura (Budur), donde no solo se narra el motivo de las alianzas, sino que además se alude al tesoro oculto bajo un cargamento de aceitunas que llega por casualidad a manos de la princesa [Vernet, 2005]. Las similitudes con respecto al texto que nos ocupa son más que notorias y servirían por sí solas para hacer de este cuento una de las fuentes de las diferentes versiones occidentales.
Por otro lado, merece la pena destacar la influencia que esta obrita tuvo sobre autores de la talla de Lope de Vega, quien se sirvió de ella para escribir la pieza de teatro conocida como Los tres diamantes, en donde, además de incluir unos cuantos personajes más para dar mayor dinamismo a la obra, Magalona y Pierres pasaban a llamarse Lisardo y Lucinda, respectivamente [Vega, 1610].
Por su parte, también resulta interesante señalar que Cervantes conoció de primera mano esta obrita, aunque también es verdad que atribuye por error la historia del caballo de madera que surca los aires a la presente obra, cuando en realidad se trata de un episodio que tiene lugar en la Historia del muy valeroso y esforçado cavallero Clamades, hijo de Marcaditas, rey de Castilla, y de la linda Clarmonda, hija del rey de Toscana (Burgos, Alonso de Melgar, 1521), en donde se narra cómo el rey Cropardo se hizo construir el mencionado animal, “en el qual avía dos clavijas de azero por las quales él se regía y lo hazían ir a donde querían” [Clamades, 1968, 150]. El origen de tal confusión por parte de Cervantes, que problamente hubiera escrito de memoria, pudo radicar en dos puntos concretos. El primero tiene que ver con el hecho de que tanto el Clamades como la Historia de Magalona se adscriban al misma género, esto es, al de las historias caballerescas breves, cuyas características literarias y formales son semejantes para todas ellas: mantienen la misma extensión —entre veinte y cuarenta hojas—, poseen una estructura narrativa similar, la composición es en prosa y el formato en que se difunden es en 4º. El segundo aspecto estaría relacionado con la semejanza que ambas historias guardan entre sí, ya que tanto la una como la otra relatan las vicisitudes a que se ven abocados los protagonistas hasta que consiguen unirse en matrimono y hacer que triunfe el amor.
En lo que al género literario se refiere, lo cierto es que los últimos estudios al respecto hacen de esta obra un texto más bien híbrido de novela sentimental, caballeresca y hagiográfica. Sentimental porque la trama, además de analizar el interior de los amantes, se centra en la manera en que sucumben a las fuerzas de la pasión hasta tal extremo que llegan a perder su propia identidad. Caballeresca tanto por el contexto como por el torneo que tiene lugar en los primeros capítulos, un espectáculo que permite a Pierres adquirir prestigio en las armas y, de este modo, asegurarse el sustento de su amada Magalona. Y hagiográfico por varios motivos: en primer lugar, por el carácter doctrinal del texto, que previene de los peligros del amor, capaz de conducir a los enamorados a la perdición; y en segundo término, a causa de la dura penitencia que los dos amantes han de sufrir como consecuencia de sus malos pecados. En el caso de Pierres por haber antepuesto sus deseos a sus compromisos, mientras que Magalona ha de pagar por haber salido de su casa sin el permiso de sus padres. Todo ello conducirá a ambos a un proceso largo de penitencia y purificación amorosa que tendrá su culminación en la anagnórisis final [Gómez Redondo, 2012, 1755].
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Normas de edición
Para la presente edición hemos seguido los siguientes criterios:
En cuanto a las grafías u, v, b, se usa la grafía u para el valor vocálico, mientras que la v se emplea para el consonántico (ejemplos: cauallo/ cavallo, cauallero/ cavallero); se mantiene el uso de v y b según las lecturas del texto de la edición sevillana de 1519 (valor, cavallero, alavaba); se usa la grafía —i— para el valor vocálico —incluso en el caso de contextos semivocálicos, en donde suele aparecer la grafía y— o j— (ejemplos: yuan/ ivan, yr/ ir); la grafía —j— se reserva para el consonantismo prepalatal (viejo). Por su parte, se reserva el uso de —y tanto en posición final absoluta de palabra (rey, muy) como en la conjunción copulativa y.
Con respecto al consonantismo se respeta el del texto base, incluso en sus alternancias, como en el empleo de nasal —m— o —n— ante bilabial —p—, —b— (enperador/ emperador, enbidia), así como la ausencia o presencia de h. Aunque se efectúan algunas intervenciones como las siguientes: 1— El digrama qu— se mantiene ante las vocales e/ i (que, quien), pero se transcribe como c (/k/) seguido de a/ o/ u, aunque sea tónico (quando/ cuando, qual/ cual); 2— Se usa la vibrante simple r tanto al inicio de palabra como tras consonante (ruego; honra) y la grafía rr para todos aquellos contextos de la vibrante múltiple (Pierres); 3— Se prefiere el empleo de c ante e, i (micer), mientras que la ç se debe mantener (o restituir) ante a, o, u, para distinguirse de la oclusiva velar (esperança, coraçón); Se mantiene la grafía z ante e, i (plazer, hazer, mizer); 4— Se mantiene la alternancia que aparece en el texto del reparto entre —s—/ —ss— (condessa, assí) y de j/g/x, aunque la distinción entre sorda y sonora es una de las primeras en perderse en la fonología del castellano medieval (dexamos, dixo, abaxo); 5— Grupos cultos: ch se reserva para su valor palatal; th se reduce a la dental t (cathólica/ católica). Se mantienen también aquellos grupos con un reflejo fonético: bd (cibdad, dubdéis), bs (obstante), bj (subjeto), ct (defectos), sc (merescido, parescía), mpt (Redemptor); 6— Se conserva el uso o ausencia que el texto presenta de la consonante —h— (ay, aver), así como de la f con carácter etimológico (fasta, afincadamente). En el caso de la s líquida, se desarrolla una e para amoldarlo al uso del español (spíritu> espíritu).
Se desarrollan las abreviaturas existentes en el texto sin ninguna indicación, mientras que el signo tironiano se transcribe como e. Se mantiene la alternancia y/e.
Seguimos los usos del español actual para la unión y separación de palabras, aunque con las siguientes adaptaciones al sistema del español del siglo XVI: en relación a las fusiones por fonética sintáctica se separan mediante un guión (dello> d´ello, despuelas> d´espuelas, nos> no´s).
Para diferenciar entre mayúsculas y minúsculas hemos tenido en cuenta los criterios actuales del español. Las palabras que expresan poder público, dignidad o cargo importante (emperador, rey, cavallero) se escriben con minúsculas. Sin embargo se escribe en mayúsculas cuando la dignidad o cargo se convierte en el sobrenombre de uno de los personajes o sustituye el propio nombre (Cavallero de las Llaves). Se acentúa siguiendo las normas vigentes del español actual, aunque se tiene en cuenta el valor diacrítico que recibe en las siguientes parejas: há (verbo)/ a (preposición), dé (verbo)/ de (preposición). También se distingue entre vos/ vós y nos/ nós dependiendo de que sean tónicos o átonos, puesto que en estas obras de carácter caballeresco la tonalidad juegaba un papel relevante. A través de los signos de puntuación del español actual se pretende tanto ofrecer un texto comprensible al lector actual como intentar mantener la prosodia de esta clase de textos híbridos, mezcla de historia caballeresca y de novela sentimental.
Otros signos: empleamos los paréntesis cuadrados ([ ]) para indicar las enmiendas que hemos llevado a cabo en el texto.
Otros criterios: se han conservado igualmente las variantes producidas por fenómenos de disimilación (pelegrina/ peregrina, dezilde), así como los fenómenos lingüísticos propios de principios del siglo XVI como: gelo, meitad, seído, vee (ve), só (soy).
Ilustraciones
ILUSTRACIÓN 1
Portada de la Historia de la linda Magalona, de finales del siglo XVII
ILUSTRACIÓN 2
Portada de la Historia de la linda Magalona, de finales del siglo XVIII
LA HISTORIA DE LA LINDA MAGALONA Y DEL MUY ESFORÇADO CAUALLERO PIERRES DE PROVENÇA
ANÓNIMO
Aquí comiença la historia del muy noble y esforçado cavallero Pierres de Provença, fijo del conde de Provença, y de la linda Magalona, fija del rey de Nápoles.
Después de la ascensión de Nuestro Señor Jesucristo, cuando la Santa Fe Católica començó a reinar en las partes de Galia, que es agora llamada Francia, y en la tierra de Provença, de Lenguadoc y de Guiana, avía entonces en Provença un muy noble conde llamado señor don Juan de Cerisa, e avía por muger la hija del conde de Álvaro de Álvara; y el conde y la condessa no tenían sino un fijo cavallero que se llamava Pierres, el cual era tan excelente en armas y en todas las cosas que era maravilla, y parescía más cosa divina que humana. Este cavallero era muy dulce e amigable, y querido no solamente de los nobles, mas aún de todos los de su tierra, y todos alabavan a Dios en que les avía dado tan noble y tan discreto e valiente señor. El padre y la madre no avían otro plazer sino en su hijo Pierres, que era tan valiente y tan hermoso e tan sabio.
Los barones e cavalleros de la tierra ordenaron un torneo para un día señalado, del cual torneo el dicho Pierres llevó el prez, no obstante que ovo allí muchos nobles e valientes cavalleros de diversas partes, los cuales el conde recibió muy noblemente e les fizo muy gran honra por amor de su hijo Pierres, e dezían todos que en el mundo no avía tal cavallero como Pierres, y razonavan en la corte del conde los unos con los otros de muchas y diversas cosas, cada uno en su derecho. Y en especial uno d´ellos les contó la hermosura de Magalona, hija del rey de Nápoles, e cómo por amor d´ella ivan muchos buenos cavalleros a Nápoles a hazer justas.
Un día un cavallero dixo a Pierres:
—Señor, vos devríades ir a buscar el mundo y mostrar y provar vuestro cuerpo e fuerça. E sin falta si vós me creéis, vos iréis ver el mundo e conquistaréis el amor de alguna dama y podréis d´ello más valer.
E cuando el noble cavallero Pierres entendió assí hablar el cavallero e también entendió e oyó hablar de la maravillosa hermosura de Magalona, delibró e propuso en su coraçón que si él podía aver licencia de su padre y de su madre, que él iría como cavallero aventurado por el mundo. E después de algunos días, cuando la corte fue partida y los cavalleros idos cada uno a sus tierras, estava Pierres muy pensativo en su coraçón cómo començaría su viaje e cómo podría aver licencia de su padre y de su madre, que de su voluntad no sabían cosa ninguna.
E un día se halló muy bien a su plazer con su padre e con su madre, que estavan solos. Entonces él se puso de rodillas delante d´ellos y les dixo:
—Mi señor padre e vós mi señora madre, yo vos ruego e suplico tan humilmente como puedo que vos plega de escuchar las palabras de vuestro humilde hijo. Yo, señores, veo e conozco que vosotros me avéis criado e mantenido fasta agora en muy gran honra e nobleza, e avéis hecho gran gasto e costa en vuestra casa por amor de mí sin enxalçar mi honra e valor, como suelen hazer los otros príncipes e grandes señores. Por lo cual yo querría, si vuestro buen plazer es, ir a ver e a buscar mundo, e también me paresce que sería vuestra honra e mi provecho. E por esto, mis amados señores, padre y madre, yo humilmente vos ruego e suplico que de vuestra gracia e benignidad me queráis da licencia.
Cuando el conde e la condessa oyeron las palabras de su hijo, ellos fueron muy tristes. E entonces dixo el conde:
—Pierres, mi amado hijo, vós sabéis que nosotros no tenemos otro hijo sino a vós ni otro heredero, e no tenemos esperança en otro ninguno sino en vós. E si por ventura a vuestra persona conteciesse alguna contrariedad o fortuna, nuestro condado y señorío sería perdido.
E acabando el conde de hablar, dixo la condessa:
—Muy amado hijo, vós no estáis en ninguna necessidad ni menester de ir a ver ni a buscar el mundo, porque los que allá van, van por conquistas e ganar honra e precio, y el amor de los príncipes y señores, y por acrecentar en bienes; que vós, fijo, tenéis tantos bienes e tanta honra en armas, en cavallería, en nobleza e en dulçor, en hermosura, que príncipe d´este mundo y por todas partes del mundo avéis buena fama, y sois nombrado por vuestra valentía, y también gracias a Dios vós avéis muchos bienes y muy noble señorío. Pues, fijo, ¿por qué avéis enbidia de conquistar e aver otros bienes, y por qué causa vos queréis ir y dexarnos a vuestro señor e a mí, que somos ya viejos? E aunque no oviesse otra razón sino esta, devríades dexar mudar vuestra voluntad. Por lo cual, hijo mío, yo vos ruego muy afincadamente assí como madre puede rogar a su hijo, que de vuestra ida no nos habléis más.
E cuando Pierres entendió la voluntad de su padre e de su madre, fue muy triste, y entonces humilmente abaxó los ojos en tierra e dixo:
—Yo, señores, soy aquel que dessea hazer vuestro mandado, empero si fuesse vuestra voluntad de me dar licencia me haríades el mayor plazer que jamás padre y madre pudieron hazer a hijo, ca el hombre mancebo no puede más valer sino en ir a ver el mundo, por lo cual yo vos ruego muy afincadamente que de esta mi ida seáis contentos.
Cómo el conde e la condessa dieron licencia su hijo Pierres de ir a ver el mundo.
Viendo el conde e la condessa el buen propósito e voluntad de su hijo Pierres, no sabían qué le dezir: o de le tener o de le otorgar su demanda. E Pierres estava siempre de rodillas delante d´ellos esperando la respuesta que le darían. E cuando él vio que no le respondían ninguna cosa, él dixo al conde:
—Muy amado señor e padre mío, yo vos ruego que si es vuestro plazer e voluntad me otorguéis lo que yo vos demando.
Entonce el conde le respondió:
—Pierres, pues que vós avéis tan gran desseo e voluntad y es tanto necessario que vayáis a ver el mundo, vuestra madre e yo vos damos licencia, mas catad que no fagáis cosa mal hecha ni contraria a nobleza e amad siempre y servid a Dios, e guardadvos de mala compañía e tornad lo más presto que podréis, e tomad oro e plata e joyas lo que avéis menester, e armas e cavallos.
E cuando Pierres vio que su padre e su madre le avían dado licencia, él les dio las gracias muy humilmente. Y después la condessa, su madre, lo desvió aparte y le dio tres anillos muy ricos e muy hermosos que valían un gran tesoro. E Pierres gelo agradeció muy humilmente. E aparejó todo lo que le era necessario e tomó los servidores que le plugo, y después vino delante de su padre e de su madre e les besó las manos e tomó licencia d´ellos, los cuales llorando de los sus ojos le dixeron e amonestaron que se hallasse siempre en buena compañía y se guardasse de la mala, y que se acordasse d´ellos, y que lo más presto que pudiesse les embiasse de sus nuevas porque supiessen d´él. E después Pierres se partió lo más secretamente que pudo, e anduvo tanto por sus jornadas que arribó en la cibdad de Nápoles, en la cual estavan el rey Magalón e la reina, e la linda Magalona, su hija; y se fue derechamente a posar en una plaça que llaman fasta agora la plaça del Encoronada. E cuando el noble Pierres fue aposentado, él començó a se informar de las costumbres del rey e de los nobles cavalleros de la tierra. E cuando él ovo reposado començó a departir con su huésped y le preguntó si avía algunos cavalleros estrangeros y de valor en la dicha cibdad. El huésped le respondió que avía pocos días que era venido uno al cual el rey de Nápoles hazía mucha honra por su gran valentía, y se nombrava el dicho cavallero micer Enrique de Crapona, y que por amor d´él, el rey avía mandado hazer justas en el domingo siguiente. Entonce el noble cavallero Pierres le demandó si los cavalleros estrangeros eran recebidos en la justa, e su huésped le respondió que sí, de muy buena voluntad, mas que viniessen bien adereçados al campo.
Cómo Pierres vino en el campo por hazer armas.
El domingo siguiente Pierres, el cual avía gran desseo de ver e conocer la linda Magalona, se levantó de buena mañana e fue a oír missa, e sus cavallos fueron bien pensados, e avía aparejado todo lo que avía menester para sí e para sus cavallos como a él pertenecía, e a honor de señor sant Pedro, del cual él traía el nombre y en el cual, después de Dios y de la Virgen María, tenía toda su esperança. Él traía encima de su yelmo dos llaves de plata, las cuales eran muy ricas y eran fechas muy sotilmente e por semejante eran todos sus atavíos e sus cavallos guarnecidos e cubiertos de llaves a honor del dicho señor sant Pedro; e cuando vino la ora que todo el mundo venía al campo y que el rey ovo comido y ya estava en su cadahalso, e la reina e la linda Magalona e las otras damas con él, Pierres, con su moço d´espuelas e un paje, sin otra compañía, vino y se fue a poner en el más simple lugar como aquel que era estrangero e no conocía a ninguno que lo pusiesse adelante. Cuando vio la ora que el rey mandó pregonar que si avía aí algún cavallero que por amor de las damas quisiesse fazer fechos de armas, que se pusiesse en el campo. Entonces vino mizer Enrique de Crapona y se puso en campo y luego salió uno de los cavalleros del rey, e micer Enrique lo firió tan reziamente sobre la alta pieça que le fizo caer sobre las ancas del cavallo e rompió su lança, e la lança del cavallero cayó entre las piernas del cavallo de micer Enrique, de manera que el cavallo cayó, y dezía el cavallero que micer Enrique era caído por buena justa, de lo cual micer Enrique fue enojado e no quiso más justar. E cuando Pierres vio la sinrazón que el cavallero fazía a micer Enrique, como cavallero esforçado en armas, se puso en campo contra él e lo firió de tan gran fuerça que derribó por tierra ombre e cavallo; por lo cual los asistentes fueron maravillados de tan terrible golpe, y el rey dixo que aquel cavallero era de muy gran fuerça e virtud, y desseava saber de qué tierra era y de qué parientes, y le embió su faraute por gelo preguntar. E Pierres le respondió:
—Hermano, vós diréis al rey que me perdone de saber mi nombre, que yo he fecho voto de no lo dezir a ninguno. Mas dezilde que yo soy un pobre cavallero de Francia que ando buscando el mundo como cavallero andante por ver las damas y donzellas e conquistar su honor y precio.
E quando el rey ovo entendido la respuesta d´él, dixo que era cortés e noble en que no quería dezir su nombre y que le procedía de gran coraçón. Y después tornaron a la justa, e, por abreviar, tanto hizo el noble Pierres que todos los cavalleros de la cibdad y estrangeros derribó en tierra de tal manera que el rey e todos los de la corte dezían que ellos avían gran desseo de aver su conoscencia, e no avían visto mejor ni tan bien hazer a cavallero como lo avía fecho Pierres, ni mejor levar su lança; e Magalona fablava con las damas y dezía que muy hermoso era el cavallero y sus armas e valientemente lo fazía, e assí le partió Pierres del campo con la honra y precio. E micer Enrique e los otros lo acompañaron y desde aquella ora micer Enrique ovo muy gran amor con Pierres e siempre eran compañeros.
Cómo muchas justas fueron hechas de parte del rey a la recuesta de Magalona.
Muchas justas e torneos mandó fazer el rey a la recuesta de la linda Magalona, su hija, que gelo rogava mucho por el plazer que avía avido con el Cavallero de las Llaves y en los grandes e valientes fechos que él fazía. E viendo el rey que este cavallero era tan ábile e valiente de su cuerpo y de tan noble condición e tan cortés, dezía a sus gentes:
—Sin falta este cavallero deve ser de gran linaje, ca bien lo muestran sus maneras e condiciones, e es digno de aver más honra que nosotros le hazemos. Por esto pesquisad vosotros e hazed pesquisar de qué gente y de qué parientes es.
E un día el rey, por le fazer honra, lo conbidó a yantar con él, de lo cual Pierres ovo muy gran plazer. Y el rey e la reina, estando en la mesa por mostrar mayor semblante de amor a Pierres, lo hizieron assentar delante de Magalona; en el cual yantar fueron servidos de diversas viandas, que no sabría hombre devisar ni nombrar manera de vianda que allí no oviesse, e un plato como a rey pertenece. E todo esto fue fecho por amor de Pierres, mas de todo esto no curava Pierres, ca de todo su coraçón él mirava la excelente hermosura de Magalona, que estava assentada delante d´él, y cevava sus ojos e su coraçón donde él estava encendido y enflamado. Dezía entre sí mesmo que en el mundo no avía más fermosa dama que Magalona ni más dulce, ni más graciosa, ni de tan hermosa contenencia, e que bienaventurado sería el hombre que sería en su gracia. Mas aquello reputava él assí mesmo ser imposible. Magalona, refrenando su coraçón e su contenencia, algunas vezes mirava a Pierres muy dulcemente e no pensava menos de Pierres que Pierres d´ella. E cuando ellos ovieron yantado, hizieron muchos juegos e passatiempos en la sala, e el rey se puso a departir con la reina e dio licencia a Magalona de ir a tomar plazer con los cavalleros. Entonces Magalona llamó muy dulcemente a Pierres, que no se osava acercar a ella, e díxole:
—Noble cavallero, mi señor padre el rey há muy gran plazer en esta casa, ca el rey e la reina toman en ello muy gran plazer. E assí hago yo e todas las otras damas e donzellas.
E cuando Pierres oyó así fablar a Magalona dixo:
—Señora, a mí no basta tan solamente dar gracias al rey y a la reina, mas también a vós, que tanta honra me hazéis; que só hombre de tan pequeño estado que no he merescido tan solamente de ser en el número de los menores servidores de vuestra casa. Muchas vezes, muy alta y potente dama, yo vos agradezco tanto como yo puedo, obligándome para siempre jamás de ser vuestro humilde servidor e cavallero en dondequiera que yo sea.
E Magalona le dixo muy dulcemente:
—Valiente cavallero, yo vos lo agradezco e vos tengo por mi cavallero.
Estando ellos en estas palabras, la reina se entró en su cámara e fue forçado a Magalona despedirse de Pierres, no obstante que le pesava mucho, e dixo Magalona a Pierres en esta manera:
—Noble cavallero, yo vos ruego que vengáis muchas vezes a esta casa a passar tiempo, ca yo he muy gran desseo de hablar con vós en secreto de las armas e valentías que hazen en vuestra tierra, y me pesa porque no me vaga de hablar con vós más largamente.
E tomando licencia le miró muy dulcemente, por lo cual él fue más ferido e llagado del dardo de amores que primero, e ansí entraron la reina e Magalona en su cámara con las otras damas, y el rey quedó con los otros señores y les hizo muy gran honra e gran fiesta, especialmente a Pierres, e muy dulcemente le demandó su nombre y de dónde era, mas ninguna cosa pudo saber, salvo que era un pobre cavallero de Francia e andava buscando aventuras por el mundo por conquistar honra y prez, por lo cual el rey lo tuvo por sabio y de sotil espíritu en que él no quería dezir su nombre, e no le quiso más preguntar d´ello, ca él conosció que no era su desseo ni voluntad de lo dezir a persona del mundo. Y el rey se partió de allí por se ir a reposar. E Pierres muy humilmente tomó licencia del rey y de los otros señores y cavalleros que allí estavan y se fue a su posada.
Cómo Pierres comtemplava en la soberana hermosura e graciosidad de la linda Magalona.
Cuando Pierres fue tornado a su posada e fue en su secreto, él començó a pensar en la soberana hermosura e nobleza, honor e graciosidad de Magalona, e sobre el tan dulce e gracioso mirar que ella le avía fecho, de tal manera que de allí adelante no podía aver plazer ni reposo. E Magalona, por semejante, cuando fue en su cama, començó a pensar en la fermosura e valentía de aquel joven cavallero, e ovo gran desseo de saber de cuáles parientes era y de qué condición, e si por ventura él fuesse de gran linaje e noble, que ella lo querría más amar que a persona del mundo, pues ella sabía que era venido por amor d´ella. E mirando e considerando Magalona que ella no podría hazer nada sin consejo e ayuda de alguna persona, ella acordó y deliberó de lo dezir a su ama, e un día la sacó aparte en su cámara y le dixo:
—Mi amada ama, vós siempre me quisistes bien y me avéis mostrado señal de amor, por lo cual yo no he tanta confiança en persona del mundo como en vós tengo. Por lo cual yo vos quiero dezir un secreto, empero yo vos ruego que me lo tengáis en poridad y me deis sobre ello el mejor consejo que podréis.
Entonces la ama dixo:
—Magalona, mi amada hija, creed que en el mundo no me sabríades cosa mandar que no haga por vós, si es a mí possible, aunque sepa morir. Por ende, señora, dezidme vuestro coraçón e no dubdés en cosa alguna.
Entonces Magalona dixo:
—Yo he tan fuertemente puesto mi coraçón en aquel buen cavallero que anteayer ganó las justas y le amo tanto que yo no puedo comer ni bever ni dormir. E si yo fuesse segura que fuesse de noble linaje, yo faría d´él mi señor e mi amigo; e por esto yo desseo mucho saber su linaje e su condición.
E quando la ama oyó la voluntad de Magalona fue muy espantada, y le dixo:
—Mi amada fija, ¿qué dezís vós? Que vós sabéis bien que sois de tan grande e alta nobleza que el mayor señor del mundo sería bien contento de vos aver por muger e vós ponéis vuestro coraçón en este cavallero que es estrangero e no sabéis quién es; e por aventura no querría él sino vuestra deshonra e vos disfamar, e después vos dexaría. Por lo cual, mi amada fija, yo os ruego que queráis quitar esse pensamiento de vuestro coraçón, ca si vuestro padre lo sabe, muy peligroso sería vuestro amor. Tomad un poco de paciencia, que no tardará mucho, plaziendo a Dios, que vuestro padre no vos case muy bien a vuestro plazer.
E cuando Magalona vio que su ama no quería consentir a su propósito, començó muy fuertemente de entristecerse, que amor, al cual ningún coraçón puede resistir, la avía tan fuertemente ferido que ella no tenía ningún poder en sí, e dixo:
—¡Ay, ama! ¿Este es el amor que vós me tenéis: que yo muera tan miserablemente y que fenezca assí mi vida por falta de socorro? La medicina es cerca e yo no puedo aver remedio. Yo no´s enbío tan lexos. No ayáis miedo de mí, ni de mi padre ni de mi madre ni de ninguno; e si vós me queréis bien, hazed lo que yo vos digo. Otramente, vós me veréis morir antes de pocos días de dolor e malenconía.
Y en diziendo esto, ella cayó amortecida sobre su cama, e cuando ella fue tornada en sí, dixo:
—Sabed, ama, que él es de gran nobleza y de gran linaje. Catad que sus condiciones lo muestran. E por esto no quiere dezir su nombre a persona, e yo creo bien que si vós le demandáis su nombre de mi parte, que él vos lo dirá.
E viendo el ama el mal que Magalona por fuerça de amores sufría, la consoló diziendo:
—Señora Magalona, pues que assí es vuestra voluntad e plazer, yo porné diligencia de hablar al cavallero de vuestra parte.
Cómo la ama falló a Pierres en la iglesia e habló con él de parte de Magalona.
Después la ama hizo tanto que ella falló a Pierres en la iglesia que rezava sus oras, y ella entró en la capilla donde estava y ella hizo semblante de orar, y cuando ella ovo hecho oración, Pierres le fizo reverencia, que él la conoscía, porque él la avía visto muchas vezes en la compañía de Magalona; y ella le dixo:
—Señor cavallero, yo estó mucho maravillada de vós, que tan secreto tenéis vuestro estado y señoría, ca yo sé bien que el rey e la reina e la linda Magalona tomarían muy gran plazer en saber de qué gente y de qué parientes sois, e sobre todos, mi señora Magalona. E si vós me queréis algo d´ello declarar, yo gelo haré saber, que yo sé bien que ella vos lo agradecerá mucho, ca ella lo desea mucho saber.
E cuando Pierres oyó assí hablar la ama fue muy pensativo, empero conoscía bien que esta habla venía de parte de Magalona, e dixo:
—Señora, yo vos agradezco que es vuestro plazer de fablar comigo, e assí agradezco a todos aquellos que vós dezís que han desseo de saber mi nombre, en especial a la señora Magalona, a la cual, si vos plaze, me encomendaréis y le diréis que me perdone, que después que yo estó fuera de mi tierra no lo he dicho a persona biva. Mas porque ella es la criatura del mundo a quien yo más quiero e más desseo servir e obedecer, vós le diréis, pues que ella dessea tanto saber mi nombre e quién yo soy, que sepa que mi linaje es muy grande e noble, y que ella se contente de esto por agora. Y a vós, señora, plégavos tomar una de mis pequeñas joyas por amor de mi señora Magalona, ca ella no la osaría presentar, e tomándola me haréis singular plazer.
Y entonces sacó una de sus sortijas muy rica y de gran valor e diógela. E la ama la tomó y le dixo:
—Cavallero, por amor de vós yo la presentaré a mi señora Magalona y le diré todo lo que me avéis dicho.
E assí se partieron el uno del otro.
Partiéndose la ama de Pierres muy alegre porque avía hablado con él a su plazer, dezía entre sí que verdad era lo que Magalona dezía, que el cavallero devía ser de gran linaje, ca él era lleno de toda cortesía e sabiduría. E con este pensamiento vino a donde estava Magalona, que la esperava con muy gran afeción y desseo. Entonces ella le contó todo el razonamiento que avía avido con el cavallero y le presentó el anillo. Cuando Magalona oyó la muy dulce respuesta del cavallero e vio la hermosura e riqueza de la sortija, dixo a su ama:
—Muy querida ama, ¿no vos dixe yo que él devía ser de alta nobleza? Por cierto el coraçón me lo dava. ¿Pensáis que este anillo sea de pobre hombre? Ciertamente yo vos digo que mi dicha es esta e no puede ser otramente, ca yo quiero a este e lo amo, e jamás otro no avré, porque mi coraçón e pensamiento ha sido en este después que le vi la primera vez, y sé que él es aquí venido por amor de mí. E pues que es él de gran linaje y noble, yo soy cierta que es venido aquí por amor de mí, y que él es el mejor e más hermoso cavallero d´este mundo. No sería yo bien cruel e muger sin ninguna piedad si no lo amasse e quisiesse. Antes muera yo de mala muerte que yo lo ponga en olvido ni lo dexe por otro ninguno. Por lo cual, mi querida, yo vos ruego que le fagáis saber mi voluntad y me deis en esto el mejor consejo que pudiéredes. E yo por más aliviar mi dolor vos ruego que me dexéis el anillo, porque yo tomo muy gran plazer en ver y tenerlo.
Cuando la ama oyó assí hablar a Magalona, que quería descubrir tan presto su coraçón al cavallero, fue muy enojada e díxole:
—Muy noble señora e hija e mi dulce coraçón, yo vos ruego que no pongáis tanto este propósito en vuestro coraçón, ca desonesta cosa sería que tan noble hija y de tan alto linaje como vós sois, declarasse tan presto su amor a un hombre que es estrangero.
E cuando Magalona oyó a su ama, no lo pudo más sufrir e díxole:
—No le llaméis más estrangero, ca en el mundo yo no he más amada persona que a él, ni jamás hombre me quitará d´este propósito, por lo cual yo vos ruego que jamás no me digáis tales palabras si desseáis aver mi amor e mi gracia.
Entonces la ama, conosciendo su voluntad, no le quiso más contradezir, e díxole:
—Señora, yo no lo digo sino por guardar vuestra honra, porque las cosas que son hechas por voluntad desordenada no son a honra de aquellos que las fazen, ni son preciadas ni estimadas de los que las entienden. Yo lo he por bien que vós le améis, ca él es muy bueno, empero que lo hagáis honorablemente, como se deve hazer. Y en esto no dubdéis que yo os daré el mejor consejo y ayuda que yo podré. E tengo esperança en Dios que se hallará buen remedio.
E cuando Magalona oyó tan súbitamente hablar a su ama, ella se asossegó un poco e díxole:
—Mi amada ama, yo haré lo que me consejardes.
E aquella noche durmió e holgó muy bien Magalona en su cama con su anillo, el cual muchas vezes besava por grande amor, e muchas vezes sospirava pensando e imaginando en su dulce y muy desseado amigo Pierres hasta bien cerca del día. Y en este pensamiento se adormeció. Y estando dormiendo ella soñó un sueño que le parecía que ella e Pierres estavan solos en un jardín y ella le dezía: “Yo vos ruego por el amor que me tenéis que vós me digáis de qué tierra vós sois y de cuáles parientes, ca yo vos amo sobre todos los hombres del mundo, e por esto yo querría bien saber quién es el cavallero que ha mi amor y de qué lugar es él”. Y le parecía que Pierres le respondía: “Noble señora, aún no es tiempo de vos lo dezir. Yo vos ruego que vós sufráis un poco e no curéis de lo saber por agora, ca en breve lo sabréis”. Y que después Pierres le dio una sortija más hermosa e más rica que la otra que su ama le avía traído. E assí estuvo durmiendo la linda Magalona fasta el día. E cuando ella se despertó, contó el sueño por estenso a su ama, la cual conosció muy bien que aquella donzella avía puesto todo su coraçón y pensamiento en este cavallero. E por esto ella la consoló con dulces palabras lo mejor que pudo.
Cómo Pierres halló un día la ama de Magalona en la iglesia y se acercó a ella por le dezir algunas cosas en secreto.
Un día Pierres hizo tanto que él halló la ama de Magalona e quiso hablar con ella en secreto. E ella lo conosció y se acercó a él y le dixo cómo Magalona avía tomado gran plazer con su sortija e gelo agradecía mucho.
—Señora —dixo Pierres—, yo vos la avía dado para vós, porque no era cosa devida que tan pequeña cosa se embiasse a tan alta dama como a mi señora Magalona; no obstante que todo cuanto yo tengo, cuerpo y bienes están a su mandar. Y sabed, señora, que su incomparable hermosura me ha tan fuertemente herido en el coraçón que yo no lo puedo más sufrir ni encubrir. Y por esto me es forçado de vos dezir mi fecho, que si ella no tiene piedad y merced de mí, ciertamente en el mundo no ay más desaventurado ni desdichado que yo. Señora, yo vos digo y declaro mi coraçón porque sé y conozco que vós sois bienquista y amada de mi señora Magalona, e si vos pluguiesse por vuestra bondad gelo fazer saber de mi parte, yo vos lo querría suplicar, aunque no vos lo aya merecido.
Y entonces la ama dixo al cavallero:
—Yo vos agradezco de buen coraçón e faré de vós buen mandado e buena relación a mi señora Magalona todas vezes. Yo no sé en qué manera vós entendéis este amor, ca si vós lo entendéis de loco amor y desonesto, no me fabléis más en ello.
Entonces Pierres le dixo:
—Señora, ante pueda yo morir de mala muerte que yo piense en este amor alguna maldad ni villanía, mas en toda honestidad, virtuoso y leal amor yo querría servir a su noble juventud.
E la ama le dixo:
—Cavallero, yo vos prometo de le hazer saber vuestra voluntad. Mas pues que vós queréis amar de tan noble coraçón e sin villanía, porque no queréis que ella sepa vuestro linaje e por ventura podríades ser de tal lugar que de vós y d´ella se fiziesse el casamiento con el plazer de Dios y de Nuestra Señora, ca ella vos ama de buena voluntad, e ensueña en vós durmiendo, e cuando somos en nuestro secreto ella no fabla sino de vós.
—Señora —dixo Pierres—, pues que vós me dezís estas palabras que son a mí tan plazenteras, si vos plaze fazer tanto por mí que yo pudiesse hablar con mi señora Magalona en secreto, yo le diría mi nombre, mi linaje e mi tierra, y creo que ella no me preciará menos d´ello. Empero jamás a otro no lo diré sino a ella tan solamente.
Entonces dixo la ama:
—Yo gelo diré, e si a ella plaze yo haré tanto que vós fablaréis con ella.
—Señora —dixo Pierres—, yo vos lo agradezco, e si vos plaze vós le daréis esta pequeña sortija de mi parte, e si a ella plaze de la tomar lo avré en muy singular plazer, ca me parece que la otra sortija no es tal como a ella pertenesce, y plégavos de me encomendar a su benigna gracia.
La ama dixo al cavallero:
—Por amor de vós, porque me paresce que avéis tan noble y leal coraçón, yo gela presentaré, y faré vuestra encomienda, e faré tanto que vós fabléis con ella.
Entonces Pierres gelo agradeció.
Cómo el ama tornó a Magalona.
Partiéndose de allí la ama, ella se fue a la cámara de Magalona, que estava muy congoxada por fuerça de amores encima de su cama, ca ella no podía aver reposo. E cuando ella vio su ama, se levantó e dixo:
—Mi amada ama, vós seáis muy bienvenida. ¿Traeisme algunas nuevas de aquel que yo tanto amo? Ciertamente, si vós no me dais algún remedio que yo lo vea y que yo hable con él, yo moriré presto.
Entonces le dixo la ama:
—Muy amada señora hija, yo vos daré tal consejo que vós seréis d´ello muy alegre, plaziendo a Dios, y conoceréis que yo vos amo.
Entonces Magalona saltó de su cama en tierra e abraçó e besó a su ama diziendo:
—¡Ay mi amada ama, dezidme de sus nuevas!
Ella le dixo cómo Pierres era venido a ella y le avía preguntado por ella, en tanto que él la avía declarado su coraçón, y cómo era tanto enamorado de ella que él moría.
—Y creed, señora hija, que si vós passáis dolor y pena por él, que él no passa menos dolor y pena por amor de vós. E sobre todas cosas el amor de que él vos ama es bueno y leal, e fundado en nobleza e honestidad, de lo cual me plaze mucho. E sabed, señora hija, que jamás cavallero de su juventud no habló tan sabiamente y cortésmente como él, e sin falta él es de nobles y grandes parientes. Y, señora, el hecho es tal que él dessea sobre todas las cosas del mundo hablar con vós en secreto, e él vos dirá su nombre y su tierra e su linaje, e hará todo cuanto vós queréis; e se encomienda a vuestra señoría suplicándovos que le señaléis un día e lugar a donde él vos pueda dezir e declarar su coraçón, ca él no lo dirá a otro ninguno. E vos suplica que vos plega de tomar esta sortija por amor d´él.
E cuando Magalona oyó las dulces palabras de su ama e vio aquella sortija que era más hermosa que la primera, de gran alegría que ovo la color se le tornó tan colorada como la rosa, e dixo a su ama:
—Sabed, mi amada ama, que esta es la sortija que yo ensoñé la otra noche, ca el coraçón no me dize nada que no sea verdad. E sed cierta que sin falta este será mi amigo, e mi marido, e sin él yo no puedo aver plazer ni alegría. E por esto vos ruego que busquemos la mejor manera que podremos, que sin falta yo no quiero más tardar que yo no fable con él. E por esto, mi amada ama, hallad alguna manera que yo lo pueda ver a mi plazer, ca yo tengo esperança, mediante vós, de venir a mi desseo, e vos prometo que vós no perderéis nada.
E la ama le dixo que ella haría toda diligencia. E assí la linda Magalona quedó todo aquel día e aquella noche en mayor plazer y en alegría que no avía antes. E guardava sus sortijas y en su coraçón lo agradecía a Pierres e las ponía en sus dedos, e assí passava la linda Magalona su tiempo.
Cuando vino el otro día de mañana, la ama puso muy gran diligencia de hablar a Pierres, el cual estava en la capilla en donde él havía otras vezes hablado con ella; el cual hovo muy gran plazer cuando la vio, ca bien pensava que alguna nueva él avría de Magalona y fuese para ella y la saludó muy cortésmente, y ella le respondió:
—Dios vos dé lo que vuestro coraçón dessea.
Después Pierres le preguntó qué hazía la señora Magalona, e si él estava en su gracia, y la ama le respondió:
—Noble cavallero, creed que en el mundo cavallero que jamás traxesse armas no fue más dichoso ni más bienaventurado que vós sois. E buena fue la hora en que venistes en esta tierra, ca por vuestra proeza e hermosura avéis ganado la más hermosa dama del mundo. E jamás no vos avino tan gran bien, e avéis conquistado su gracia e su amor. Y ella os agradece mucho de vuestra sortija y la trae por amor de vós. E vos dessea mucho ver e hablar con vós, e yo soy muy contenta que vós habléis con ella, empero vós me prometeréis como cavallero por la fe e juramento que havéis hecho a cavallería que en vuestro amor no avrá sino toda honra, como pertenece e conviene a nobleza de tan alto estado como vós dezís que sois.
Entonces el noble Pierres, como lleno de toda nobleza, puso las rodillas en tierra delante del crucifixo e le dixo:
—Señora, yo vos juro aquí delante de Dios que mi intención es pura y honesta, e no desseo otra cosa sino, con el plazer de Dios, que yo pueda venir al amor de la linda Magalona e al santo sacramento del matrimonio solenizado por la santa Madre Iglesia, o Dios no me dé jamás bien ni honra en este mundo.
Entonces la ama lo levantó por la mano y le dixo:
—Por cierto, noble cavallero, vós avéis hecho tal juramento que vos debe hombre creer. E sabed que yo lo diré a mi señora Magalona. Yo ruego a Dios que por su gracia vos dexe venir a vuestro honorable y buen propósito. E si es su buen plazer, yo puedo bien dezir que en el mundo no se podría hallar más hermoso par ni más noble que vós dos. E por esto, noble cavallero, venidvos mañana a la ora de reposar, después de comer, por la pequeña puerta del jardín de Magalona e vernéis a su cámara, la cual sin falta será vazía de toda gente sino d´ella y de mí. Y aún yo vos haré lugar a fin que podáis hablar con ella a vuestro plazer.
Entonces Pierres gelo agradeció. E cuando la ama hovo contado a Magalona la conclusión e concierto que ella avía fecho con Pierres, ella fue muy alegre e agradesciólo mucho a su ama esperando aquel que tanto ella amava y desseava.
Cómo Pierres vino a la linda Magalona por la puerta pequeña del jardín.
En la mañana, a la ora assignada, que el noble Pierres no tenía olvidada, él halló la puerta del jardín abierta como la ama le avía dicho y entró en la cámara de Magalona con gran afición de coraçón e su ama estava sola con ella. E cuando Magalona le vio, toda la color se le mudó como color de rosas y se quiso levantar por le ir a abraçar y besar porque amor la constreñía. Empero razón, que deve señorear todo noble coraçón, le demostró su honra y la dignidad en que ella era, donde sostuvo su coraçón un poco e su continencia, no obstante que sus ojos y su hermosa cara no podían encobrir el grandíssimo amor que tenía a Pierres y el coraçón le saltava en el cuerpo muy dulcemente. Magalona, aviendo en sí dos pensamientos e imaginaciones, mirava muy dulcemente a su lindo amigo Pierres. Y el noble cavallero no mudó menos la color cuando vio la incomparable hermosura de Magalona y no sabía en qué manera devía començar de hablar, ca él era tan alegre de plazer que no sabía si estava en el cielo o en la tierra, ca assí hazen los amores a sus súbditos. Tres vezes puso la rodilla en tierra y con gran vergüença e humildad dixo en esta manera:
—Muy excelente y alta dama, Dios vos dé honra y plazer.
E Magalona luego lo saludó e lo tomó por la mano e le dixo:
—Señor cavallero, vós seáis bienvenido.
Y lo hizo assentar cerca d´ella. E luego la ama los dexó y se fue en otra cámara. Entonces la noble Magalona le dixo:
—Gentil cavallero, yo he muy gran plazer de que vós sois aquí venido, que gran desseo avía de hablar con vós, aunque no sea cosa devida, que una donzella tan moça deva hablar a un hombre solo tan privadamente como yo hago. Empero la alta y grande nobleza que yo he visto e conocido en vós, me assegura y me da osadía de lo hazer. E sabed, cavallero, que desde el primer día que yo vos vi vos quise bien en mi coraçón, ca tanto bien como deve aver en noble cavallero ay en vós. Por lo cual, gentil señor, si vos plaze, dezidme vuestro nombre y vuestra intención e condición e linaje, que por cierto yo vos quiero e amo más que a hombre del mundo; por lo cual yo he muy grande desseo de saber quién vós sois e de qué gente y por qué venistes en esta tierra.
Y entonces Pierres se levantó en pies e dixo:
—Muy noble y excelente dama, agradezco a vuestra señoría muy humilmente que por vuestra nobleza e bondad he merescido aver vuestra gracia sin algún bien e virtud que sea en mí. Y es razón, muy alta dama, que vós sepáis mi linaje e por qué yo soy venido en esta tierra, empero yo ruego a vuestra alta señoría que no lo quiera dezir a persona del mundo, porque este fue mi propósito cuando yo partí de mi tierra e después no lo quise declarar a persona ninguna. Señora, sabed que yo soy un hijo solo del conde de Provença, e soy sobrino del rey de Francia; e me partí de mi padre e de mi madre solo por vuestro amor, ca yo avía oído dezir que vós érades la más hermosa dama del mundo, como es verdad, e aún más que hombre no podía dezir ni pensar. E soy aquí venido con poca compañía a donde son muchos príncipes e cavalleros más valientes que yo, e han hecho maravillas en hechos de armas por amor de vós, donde avía puesto en mi coraçón que yo, que no era de tan gran valor ni tan gran proeza como ellos son, que yo no podría jamás aver vuestra buena gracia. Y esta es la verdad de las cosas que vuestra señoría me ha demandado. E sepa vuestra gentileza que jamás mi coraçón otra que a vós no amará hasta la muerte.
Entonces Magalona lo tomó e lo hizo assentar cerca d´ella e díxole:
—Muy noble hermano e señor, yo dó muchas gracias a Dios, mi criador, d´esta tan noble e a mí desseada jornada, ca yo soy la más bienaventurada e más dichosa muger que jamás fue en aver yo hallado un tan noble cavallero y de tan alto linaje e de gran nobleza, el cual de proeza, de hermosura y de sabiduría en el mundo no ay su par. Y pues que assí es que nós ambos a dos somos assí enamorados el uno del otro, y que vós, señor, sois partido de vuestra tierra solo por amor de mí e avéis hecho mejor que todos los otros que aquí aya visto, e avéis el nombre de cavallería sobre todos, yo me devo tener por bienaventurada cuando por mí avéis tomado tanta pena e trabajo; porque, señor, no es razón que vós perdáis vuestra pena e trabajo e no ayáis lo que avéis tan lealmente ganado. Y pues vós me avéis declarado vuestro coraçón, razón es que yo vos declare el mío. Pues, señor, catad aquí la vuestra Magalona, yo vos fago señor de mi coraçón rogándovos humilmente que lo queráis guardar secreta e honestamente fasta nuestro casamiento. E sed cierto de mi parte que antes sufriría muerte que mi coraçón consienta en otro casamiento.
Entonces ella tomó una cadena de oro e una joya que ella tenía en su cuello e la puso en el cuello de su amigo Pierres diziendo:
—Por esta cadena, mi leal amigo y esposo, vos pongo en possessión de mi cuerpo prometiéndovos lealmente como hija de rey que jamás otro no lo avrá sino vós.
E diziendo esto lo abraçó y besó muy dulcemente. E Pierres puso la rodilla en tierra e dixo:
—Muy noble dama, la más hermosa e graciosa del mundo, yo como indigno vos lo agradezco, y de cuanto avéis dicho yo soy muy contento y me plaze de buen grado. E vos prometo que bien y lealmente compliré vuestro mandamiento si plaze a Dios. Y, señora, si vos plaze, tomaréis de mí como de vuestro leal esposo y como de aquel que a vós quiere obedecer, esta sortija en remembrança de nuestro matrimonio.
Esta sortija era la tercera que le avía dado la madre, la cual era más hermosa e más rica que las otras dos. E la dulce Magalona la recibió de muy buena voluntad e tornó otra vez a besar a Pierres muy dulcemente. Y en este estante llamó Magalona a su ama, e cuando ellos ovieron assaz hablado en uno de ellos, entremetieron en qué manera podrían ver el uno al otro. Y después se tornó Pierres a su posada más alegre que no solía e Magalona quedó con su ama en su cámara sin mostrar ni hazer semblante a otra persona de su hecho.
Muchas vezes hablava Magalona con su ama de su dulce y leal amigo Pierres y le dezía:
—¿Qué vos parece, mi amada ama, de mi muy dulce y leal amigo Pierres? Yo vos ruego que vós me digáis la verdad.
—Cierto —dixo la ama—, muy amada e honrada señora, él es el más hermoso, el más dulce, el más gracioso y el más valiente que sea, según creo, en todo el mundo. Y creed por cierto, señora, que él deve ser de algún gran linaje.
Entonces dixo Magalona:
—Ama, yo siempre vos dixe que mi coraçón me lo dezía muy bien, donde yo me tengo por contenta de Dios, Nuestro Salvador y Redemptor de todo el mundo, pues le ha plazido por su gracia de me hazer venir a su conocencia e amor. Ca en el mundo no ay tan alta donzella si ella sabría solamente la meitad de los bienes que son en él, que ella no lo quisiesse aver por amigo.
Entonces dixo la ama:
—Señora, todo esto que vós dezís es verdad, mas yo vos ruego de una cosa, y es esta: que por la fuerça de amor no seáis ligera, que cuando vós seréis en la corte con las otras damas y donzellas, e que Pierres por ventura aí sería, no le fagáis algún semblante, ca por ventura vuestro padre e vuestra madre lo conocerían, por lo cual se podría seguir muy gran peligro. Lo primero es que vós seríades por ello envergonçada e perderíades el amor de vuestro padre y de vuestra madre. El segundo, que si ellos lo tal supiessen, vós seríades causa de hazer morir este tan noble e valiente cavallero, el cual vos ama más que a sí mismo. E después a mí, que sería la más punida, por lo cual vos ruego e suplico tanto como puedo que rijáis sabiamente e fagáis buena contenencia como a tan noble e alta hija pertenece.
—Cierto, mi amada ama —dixo Magalona—, en esto y en todos mis hechos me quiero regir e governar por vuestro buen consejo, ca yo vos conozco en tanto que me consejaréis mi bien e mi honra. E vos ruego que si vós me veréis hazer o dezir cosa desonesta, que vós me aviséis por señal o otramente, ca yo vos quiero obedecer como a mi ama e madre. Mas yo vos ruego de una cosa, que cuando seremos yo y vós solas, que yo aya licencia de desembolver mi lengua e hablar de mi dulce amigo Pierres, y con esta gracia yo passaré mi tiempo lo mejor que me sea possible fasta que veamos la fin d´esta aventura. E sobre todo también vos ruego que me lo hagáis ver y hablar con él muchas vezes, ca yo no he otro gozo en este mundo. E si por ventura aviniesse algún caso, lo cual Dios no quiera que le conteciesse algún gran mal o daño, sabed, mi amada ama, que yo de mi propia mano me quitaría la vida.
Cuando Pierres fue en la posada, estando en su cámara, él començó fuertemente a pensar en sí mesmo la gran aventura que le era venida. E alabava a Dios por todo, e dezía que jamás Dios no dio tan grande e tan buena aventura a cavallero como a él, maravillándose de la soberana hermosura de Magalona, por lo cual más vezes iva a palacio de lo que avía acostumbrado. No obstante que él se governava sabiamente, tanto como persona del mundo podría fazer con el rey e con todos, y en tal manera que por su gran dulçor e graciosidad todos lo amavan de mejor en mejor, no solamente los grandes, mas aún también los pequeños. E cuando él veía que podía sin peligro hartar su noble coraçón, començava a mirar la linda Magalona, e lo hazía muy sabiamente e muy secretamente, e quando él avía licencia e mandamiento de ir a fablar e holgar con ella, él iva. E ansí passavan su tiempo ellos dos, el uno con el otro.
Cómo micer Jorge de la Colona partió de Roma por ir a Nápoles a hazer muchas justas por amor de la linda Magalona.
En aquel tiempo en tierra de Roma avía un noble cavallero, el cual era muy rico e potente, e por su muy gran valentía e cavallería era mucho preciado e querido, y se llamava micer Jorge de la Colona. Este cavallero amava por amor a Magalona e no era amado d´ella. E un día, confiándose en su fuerça, él propuso en su coraçón de hazer algunas justas en la ciudad de Nápoles por mostrar su fuerça a fin que él pudiesse mejor conquistar la gracia e amor de Magalona, y sobre esto hizo suplicación al rey Magalón, el cual gelo otorgó. E fueron pregonadas las justas en todo el reino y en el reino de Francia, y en todas las tierras comarcanas del reino de Nápoles, que todos los cavalleros que por amor de las damas quisiessen justar e hazer hechos de armas que fuessen el día de santa María de setiembre en la ciudad de Nápoles, e allí se vería quién bien haría por ellas e quién avría buen coraçón. Por lo cual muchos cavalleros e varones, que por amor de las damas querían justar, vinieron a Nápoles, de los cuales nombraremos los principales, ca muy largo sería de contarlos todos. El primero fue don Antón, hermano del duque de Savoya; el segundo fue don Ferrer, hermano del marqués de Monferrat, e don Duarte, hermano del duque de Borbón; don Pedro, sobrino del rey de Boemia; don Enrique, hijo del rey de Inglaterra; e don Jaime, hermano del conde de Provença, tío de Pierres, no obstante que él no lo conoció en aquesta fiesta. En la ciudad de Nápoles estava el noble Pierres de Provença e su compañero micer Enrique de Crapona e micer Jorge de la Colona, e otros muchos vinieron que no se sabrían nombrar y estuvieron todos allí seis días antes del día assignado todos muy bien aparejados. Y en ninguna istoria no se halla que jamás en la cibdad de Nápoles se hallassen tantos nobles cavalleros como entonces ovo, los cuales el rey Magalón festejó muy bien. Cuando vino el día de Nuestra Señora de mañana, que los cavalleros avían ya oído missa e fueron aparejados al campo en la plaça de la cavallería llamada Coronata, en donde estava el rey en su cadahalso e los otros señores con él, y en otro cadahalso estava la reina e Magalona, su hija, e las otras damas e donzellas, que era plazer de verlas. Mas entre todas las otras la linda Magalona parecía una estrella del cielo que sale al punto del día, ca su hermosura sobrepujava todas las otras damas y donzellas. E todos los cavalleros estando aparejados, mandó el rey que hiziessen sus muestras. El primero que hizo su muestra fue micer Jorge de la Colona, por el cual se avían mandado hazer las justas. El segundo fue don Antón de Savoya, e todos los otros por su orden e la linda Magalona siempre tenía los ojos sobre su amigo Pierres, que quedó de los çagueros. E cuando las muestras fueron hechas, el rey hizo pregonar por su faraute que las justas fuessen buenas y de buen amor, sin injuriar el uno al otro, e que cada uno hiziesse lo mejor que pudiesse de aquí adelante. E micer Jorge de la Colona dixo muy alto que todos lo oyeron:
—Yo quiero en este día mostrar mi fuerça y proeza por amor de la linda Magalona.
Y después se puso el primero en el campo, al encuentro del cual se puso don Enrique de Inglaterra, que era muy buen cavallero, e firiéronse de tal manera que cada uno quebró su lança; empero si don Enrique oviera socorro, fuera caído en tierra, e fue un poco atormentado del golpe. Después de don Enrique vino don Lançarote de Valois, que derribó del primer golpe a micer Jorge, contra el cual salió el noble cavallero Pierres de Provença, ca el coraçón no le podía más sofrir, e lo llamavan todos el Cavallero de las Llaves, ca ellos no sabían otramente su nombre ni su linaje, e se firieron de tal fuerça que los cavalleros y cavallos cayeron en tierra.
Y fue dicho por el rey e por todos los otros cavalleros que de gran fuerça eran los dos cavalleros caídos. E mandó el rey que trocassen los cavallos si querían, por ver quién avría la honra. Los cuales lo hizieron luego e muy presto subieron a cavallo.
No cale preguntar si entonces Magalona, de puro coraçón, rogava a Nuestro Señor que le guardasse a su amigo Pierres de todo mal y que le diesse honra en aquel día. Cuando los cavalleros fueron tornados al campo la segunda vez, donde desseavan aver la honra, ambos a dos se firieron de tal encuentro que Pierres quebró el braço a don Lançarote y lo echó en tierra de tan gran golpe que el rey y los otros cavalleros pensavan que era muerto, e su gente lo llevaron a su posada. Después vino al encuentro de Pierres don Antón de Savoya, que no era de tan gran fuerça como don Lançarote, e ligeramente anduvo por tierra. Y después vino don Jaime de Provença, tío de Pierres, e Pierres lo conoció, mas su tío no conoció a él. E cuando Pierres vio a su tío hermano de su padre que se aparejava para venir contra él, dixo al faraute:
—Dezid a esse cavallero que no venga, ca él me ha fecho otras vezes plazer en armas e cavallería, por lo cual yo le soy muy obligado y no le querría hazer enojo ninguno; y que yo le ruego que la justa d´él y de mí se quede, e que soy contento de confessar delante del rey y de las damas que él es muy mejor cavallero e más valiente que yo.
Cuando el cavallero lo entendió él fue muy enojado, ca él era muy buen cavallero y él avía hecho a Pierres cavallero de su mano, e por dos razones le catava honra, e dixo el dicho don Jaime de Provença:
—Dezid al cavallero, cualquier que sea, que si yo le he hecho jamás plazer ni honra, que yo se lo quito agora; e si no haze contra mí su devido, yo le reputaré por cavallero de poca virtud.
Cuando Pierres oyó la respuesta de su tío, él fue en gran manera enojado y le pesava mucho de justar contra él. E Pierres vino en signo de cavallería contra su tío don Jaime de Provença, e se puso en la justa a fin que ninguno no lo barruntasse. E cuando vino cuasi acerca el uno del otro, Pierres alçó su lança cara el cielo, e no quiso en ninguna manera ferir a su tío don Jaime, e su tío lo encontró tan fuertemente en los pechos que quebró su lança de tal manera que él mismo cayó sobre las ancas de su cavallo sin que el noble cavallero Pierres se moviesse más que si una pluma lo oviesse ferido. Mas el rey Magalón y todos los otros cavalleros conocieron muy bien que él lo hazía por cortesía. E dezían todos que aquel cavallero algún día le avía hecho algún plazer al Cavallero de las Llaves, o que deve de aver algún deudo con él, e que a él procedía de gran nobleza en que no lo quería ferir, mas no sabían qué fuesse; e la linda Magalona lo sabía muy bien, ca ella sabía que era su tío.
La segunda vez que ellos tornaron al campo por justa, Pierres hizo ni más ni menos que él avía hecho la primera vez, e su tío lo firió de tal manera que de su golpe él mismo cayó en tierra sin que Pierres moviesse el pie; lo cual todos tenían por grande maravilla. E cuando su tío vio e consideró en sí que este cavallero era de tan grande fuerça que solamente él no lo avía podido mover y él no lo avía querido ferir, él fue muy maravillado e no quiso más tornar a la justa. E jamás él no pensara que aquel cavallero era Pierres, su sobrino.
Después de don Jaime, vino don Duarte de Borbón, muy valiente y esforçado cavallero; mas del primer golpe Pierres lo derribó a él e a su cavallo por tierra, de manera que todos dezían que Pierres devía ser de gran nobleza, ca él era valiente y cortés en todos sus hechos. E después se puso en campo don Ferrier de Monferrat y quebró su lança sobre Pierres, y Pierres lo ferió de tan gran fuerça que le quitó el guardabraço de la espalda siniestra y lo derribó en tierra. E por abreviar, todos los cavalleros que allí eran quedados, fueron derribados por el Cavallero de las Llaves, y le quedó la honra del campo. Entonces Pierres alçó su yelmo e vino delante del rey, e allí el rey por consejo de todos sus nobles cavalleros hizo pregonar por su faraute que el Cavallero de las Llaves avía el prez e honra del campo y que él avía hecho mucho mejor por amor de las damas que todos los otros cavalleros; por lo cual la reina e su hija, la linda Magalona, e las otras damas e donzellas gelo agradescieron mucho. E después cada uno se fue a desarmar. El rey hizo pregonar que cada uno viniesse a comer al palacio e todos vinieron allí y el rey los recibió muy bien. E cuando Pierres fue venido e ovo hecho la reverencia al rey como él sabía muy bien fazer, el rey fue corriendo contra él y lo abraçó muy dulcemente e con gran amor y le dixo:
—Muy amado amigo, yo vos agradezco la honra que vós me avéis hecho oy en este día, ca yo puedo bien dezir agora que no ay oy rey ni otro príncipe en el mundo que en su corte tenga mejor cavallero ni más cortés que yo tengo en vós, y no es menester que yo vos alabe, que vuestras obras dan testimonio y todos estos nobles cavalleros que aquí son. Yo ruego a Dios del cielo que vos dexe venir a lo que vuestro coraçón dessea en acrecentamiento de bienes y honra, que ciertamente vós d´ellos sois bien digno.
Mucha honra hizo el rey aquel día al noble Pierres, e assí hizieron todos los otros señores, ca aquel que lo podía aver por hablar y departir con él, era muy alegre e muy contento; y ellos no se podían hartar de lo mirar, ca él era tan hermoso y era bien fornido y alto de todos sus miembros, y su carne era muy blanca e sus ojos muy amorosos, e sus cabellos roxos como oro fino; por lo cual todos dezían que Dios avía puesto en él sus virtudes y que bienaventurada era la madre que tal hijo avía parido.
Y ellos en esto estando, el rey embió a buscar físicos para curar a don Lançarote, que estava llagado muy malamente, e los físicos pusieron tal diligencia que con la ayuda de Dios en poco tiempo fue sano. Quinze días tuvo el rey cortes abiertas por amor de los señores y cavalleros que allí eran venidos, e todos hablavan de la gran valentía de Pierres. Y cuando Magalona oía aquellas cosas de su leal amigo Pierres, era muy alegre en su coraçón sin hazer algún semblante.
Cómo los cavalleros se tornaron a sus tierras muy pensativos porque no sabían quién era este cavallero tan valiente.
Acabadas las justas, los cavalleros se tornaron cada uno para sus tierras muy pensativos, porque no podían saber quién era este cavallero que tan bien y tan valientemente lo avía fecho, e avía avido el prez y la honra de los cavalleros. E se maravillavan mucho cómo ninguno no lo avía conocido. E cuando cada uno fue en su tierra loávanlo mucho e dezían que nunca avían visto otro tal cavallero tan hermoso, tan valiente y tan cortés.
Después que los cavalleros fueron idos, Pierres fue a ver a Magalona, ca ellos no podían estar el uno sin el otro, y cuando fueron en uno Magalona empeçó de loar a Pierres, y él le respondió que ella e su hermosura le avían fecho hazer las valentías que él avía fecho, y que d´ella procedía toda la honra y no d´él. Cuando ellos ovieron asaz hablado, Pierres, por provar a Magalona, le dixo:
—Noble Magalona, mi dulce amor, vós sabéis bien que yo he estado gran tiempo por amor de vós que no he visto mi padre ni mi madre, porque, señora, assí como aquella que es causa de mi tardança, vos ruego que me deis licencia y que queráis ser contenta de mi partida por los ir a ver, ca yo soy cierto que ellos están en grande pensamiento y en gran trabajo por amor de mí. E yo hago d´ello gran conciencia.
Todo esto dezía Pierres por ver la continencia de la linda Magalona. E cuando ella lo entendió, luego las lágrimas le venieron a los ojos y le corrían por su linda cara, y la color se le mudó. E sospirando y llorando dixo:
—Cierto, señor Pierres, lo que vós dezís es muy razonable cosa, ca humana cosa es que el fijo se dé por subjeto al padre e a la madre, y que se guarde de los enojar en cualquier manera. Mas, señor, fuerte cosa me parece que vós queréis apartar de vuestra leal amiga, la cual sin vós no puede aver bien ni reposo en este mundo. E vos asseguro que si vos partís de mí, que en breve avréis nuevas de mi muerte y que por amor de vós es fallecida Magalona. Por lo cual, mi amado señor, vos ruego que no me ascondáis vuestra partida, ca por cierto, luego que vós seréis partido, yo me porné en camino, e sé bien que no seré gran tiempo sin morir e vós seréis causa de mi muerte. Empero, señor, si es de necessidad que vos ayáis de partir, yo vos ruego que nos vayamos en uno.
Cómo Pierres y Magalona deliberaron de partirse de Nápoles.
Cuando Pierres oyó tan piadosamente fablar a Magalona, por poco que el coraçón no le falleció, e dixo en esta manera:
—¡Ay Magalona, mi amada amiga, no lloréis e no vos deis malenconía, que yo he deliberado de nunca partir d´esta tierra hasta que vea la fin de nuestra aventura! E yo querría antes morir que vos dexar, e si vós queréis venir comigo no dubdéis en ninguna cosa, ca yo vos llevaré en toda honestidad e guardaré los juramentos que vos he hecho.
Entonces, cuando Magalona entendió la buena voluntad de su amigo Pierres, fue muy alegre e dixo:
—Mi amado señor amigo, pues que assí es como vós dezís, yo consejo que nos vayamos lo más presto e más secretamente que podremos por dos razones: la primera, que yo dudo que vós seáis enojado de esperar tanto tiempo y tengo gran miedo que en fin vos vayáis y me dexaréis; la otra es que el rey, mi padre, me quiere casar y, señor, antes me haría morir que yo consintiesse aver otro marido que vós. Y por esto, mi leal amigo Pierres, yo vos ruego tan humilmente como puedo que vós en esto pongáis remedio lo más presto que podréis y que nos vayamos en uno, ca aquí nunca podremos complir nuestro desseo. E cierto yo he puesto en mi coraçón que nunca jamás vos dexaré, y también vós avéis dicho que me guardaréis en toda honestidad fasta el día de nuestro casamiento.
Y entonces el noble cavallero Pierres otra vez se lo juró sobre los santos evangelios, y deliberaron que el tercero día después del primero sueño de la medianoche se partirían. Y Pierres avía de venir con tres cavallos a la pequeña puerta del jardín, y la linda Magalona lo avía de esperar y le rogó que él traxiesse muy buenos cavallos e muy ligeros que anduviessen muy bien, a fin que más presto pudiessen salir fuera de la tierra del rey, su padre, diziendo assí:
—Sed cierto, señor, que tan presto como él lo sabrá, que él nos hará seguir. E si por ventura fuéremos tomados, yo he miedo que él nos hiziesse morir de mala muerte.
E assí se partió el noble Pierres de la linda Magalona y le rogó que ella fuesse presta al día e lugar assignados. E d´este consejo no sabía nada la ama de Magalona, ca ella no estava allí, e porque no quería Magalona que ella lo supiesse, ca bien pensava que gelo estorvaría, y por esto no gelo quiso descubrir. Y entonces Pierres se partió de allí y se fue su posada por hazer provisión de tres cavallos que le parecían bien ligeros para caminar e los hizo ferrar e adereçar.
Cómo Pierres llevó a Magalona.
Cuando vino la noche assignada sobre el primer sueño, Pierres vino a la puerta del jardín con tres cavallos, de los cuales el uno era cargado de pan y de vino para dos días a fin que no anduviessen por buscar vituallas a las posadas, e halló allí la linda Magalona, que estava sola, la cual avía tomado oro y plata lo que le parecía mejor, e subió sobre una hacanea de Inglaterra que andava muy bien e Pierres subió sobre su cavallo, que era muy ligero, e anduvieron toda la noche sin descavalgar hasta el día, y cuando vino el día ellos se pusieron en un monte muy espesso ribera de la mar. E cuando ellos fueron bien adentro del monte descendieron sobre la yerva e allí reposaron e hablavan de sus aventuras y Magalona, que era muy cansada, le tomó gana de dormir e se dormió en el regaço del noble Pierres.
Cómo la ama no falló a Magalona.
Bien de mañana, cuando fue de día la ama vino a la cámara de Magalona y esperó gran rato, ca ella pensava que dormía y en fin, cuando ella vio que la ora passava vino a la cama e no halló cosa ninguna en ella ni señal que alguno en ella oviesse dormido, e luego se pensó que Pierres la avía llevado e fue a ver a su posada si él estava allí e no lo halló. Entonces la ama començó de hazer el mayor llanto del mundo y después se fue a la cámara de la reina e díxole cómo no avía hallado a Magalona en su cámara e no sabía en dónde ella estava. E cuando la reina oyó lo que la ama dezía fue espantada y enojada e la hizo buscar por todo fasta que las nuevas vinieron al rey y le dixeron que el Cavallero de las Llaves no se fallava. Entonces dixo el rey que sin falta él la avía levado. E luego mandó que todos se armassen y que los fuessen a buscar y que le truxessen el Cavallero de las Llaves bivo, ca él quería hazer d´él tal justicia que sonasse por todo el mundo. Cuando los cavalleros entendieron al rey, ellos se fueron luego a armar e anduvieron los unos de la una parte e los otros de otra por buscar. Y el rey e la reina quedaron todos desconsolados e fue la corte toda turbada, especialmente la reina, que se pensó desesperar, tanto gritava e llorava. E después el rey embió a buscar la ama e díxole:
—No puede ser que tú no sepas todo este fecho.
Y ella respondió:
—Señor, si Vuestra Magestad puede hallar que yo sea en ninguna manera sabidora d´este hecho, yo soy contenta de morir de la más cruel muerte que vuestra corte sabrá devisar, ca luego que yo lo he sabido lo he dicho a mi señora, la reina.
Y él se entró en su cámara y en todo aquel día no bevió ni comió. Gran piedad era en ver el dolor de la reina y de las otras damas e donzellas, y de todos los del palacio. Por toda la cibdad de Nápoles los cavalleros anduvieron a buscar por ver si podrían oír algunas nuevas, mas ellos no podieron oír cosa alguna. E los unos tornavan a cabo de diez días, los otros a cabo de quinze, sin hallar algún rastro, por lo cual el rey fue más enojado que primero, e hizo tan grande llanto que era lástima de lo ver e oír.
Dexemos agora de hablar del rey y tornemos a hablar de Magalona, que dormía en el monte.
Cómo Magalona dormía en el regaço de su amigo Pierres, el cual tomava muy gran plazer en mirar su hermosura, donde en fin fue enojado como oiréis.
Dormiendo Magalona en el regaço de su dulce amigo Pierres, como dicho es, el dicho Pierres deleitava todo su coraçón en mirar la soberana hermosura de su dama. E cuando él ovo a su plazer contemplado su hermosa cara e ovo bien mirado y besado aquella tan dulce e plaziente, pequeña y bermeja boca, él no se podía hartar de la mirar más y más. Después no se pudo tener de la desabrochar e mirar sus hermosos y blancos pechos, que eran más blancos que el cristal, e tocava sus dulces tetas, e haziendo esto fue tan presto transido de amores que le parescía que estava en el Paraíso y que jamás cosa no le podría empecer. Mas aquel plazer poco le duró, ca él sufrió el más inestimable dolor e fortuna, como oiréis que nunca hombre pudo considerar. E la noble Magalona no ovo menos, ca después passó muy grandes trabajos. Donde cuando Pierres mirava e tocava assí la dulce Magalona, él halló sobre sus pechos un cendal colorado que estava plegado y él ovo muy gran desseo de saber qué era aquello que estava dentro, e començolo a desplegar e halló dentro los tres anillos de su madre, los cuales él avía dado a Magalona, y ella los guardava de buen amor. E cuando Pierres los ovo visto, él los tornó a plegar e los puso cerca de sí sobre una piedra, e bolvió sus ojos a la noble Magalona e la mirava de buen amor, e era cuasi pasmado de amores y de plazer, de manera que le parecía que estava en el Paraíso. Mas Nuestro Señor mostró que en este mundo no ay plazer sin dolor ni bienaventurança entera, ca una ave de rapiña, pensando que aquel cendal colorado fuesse un pedaço de carne, vino bolando e tomó aquel cendal y se fue con él e boló dentro del monte y se fue a posar en un árvol muy alto.
Cómo Pierres fue tras la ave y le tirava piedras por le hazer dexar el cendal, la cual lo dexó caer dentro en la mar.
Cuando Pierres vio aquello él fue muy enojado e pensó que Magalona sería d´ello enojada, a la cual él quería más complazer que a persona del mundo. Él puso su manto debaxo de la cabeça de Magalona y después se levantó muy passo sin que ella sintiese nada, e començó a seguir aquella ave y le tirar piedras por le hazer dexar el cendal que levava; e allí avía una peña pequeña cerca de tierra, empero entre la peña e la tierra avía una gran cuantidad de agua e ninguno podía passar a aquella peña sin nadar; y esta ave se fue bolando de árvol en árvol a posar sobre aquella peña peligrosa, e Pierres le tiró una piedra de suerte que aquella ave se fue de allí y dexó caer allí aquel cendal dentro en la mar y el dicho Pierres no podía passar allá porque no sabía nadar, no obstante que no avía aí grande espacio, e començó a buscar de una parte y de otra si podría fallar algo en que pudiesse passar fasta la peña por lo ir a buscar. Entonces dixo Pierres:
—Pluguiesse a Dios que yo no oviera tomado los anillos ni el cendal de donde yo los tomé e no oviera curado d´ellos, ca ellos me costarán caro e más a Magalona, que si yo tardo mucho Magalona me buscará.
E assí buscando Pierres por la ribera de la mar falló un batel viejo que los pescadores avían dexado porque no valía nada, e Pierres se puso dentro e fue muy alegre, mas poco le duró su alegría, e tomó unos palos que avía cogido para remar y se fue para la peña. Mas Dios, que haze todas cosas a su plazer, hizo levantar grande viento frío e fuerte de parte de la tierra que trasportó a Pierres e su batel contra su voluntad muy dentro en la mar, e todo su remar no le valió nada, ca la mar era muy alta e muy fonda y no podía llegar a tierra y el viento lo trasportó a su pesar; e cuando el noble cavallero vio que él se apartava de la tierra sin que él pudiesse haver algún remedio, e considerando que él estava en tan grande peligro de muerte e también que él dexava en aquel monte la linda Magalona, la cual él más amava que a sí mismo, sola en el monte dormiendo, y pensando que ella moriría de mala muerte e desesperada de todo socorro, de todo consejo y de toda ayuda, estuvo en propósito de se echar en la mar, ca su noble coraçón no podía más sufrir el gran dolor que avía. Empero aquel que prueva las personas por grandes adversidades e tribulaciones en este mundo e las quiere ganar por paciencia no quería que él perdiesse assí el cuerpo e ánima. Mas como él era verdadero católico luego se tornó e acorrió a las armas de verdadera paciencia, es a saber, a Dios e a la gloriosa virgen María, e començó a dezir en sí mismo:
—¡Ó, malvado que só yo! ¿Por qué me quiero yo matar? Que soy ya tan cerca de la muerte que a mí corre por me prender, e no conviene que yo la busque. ¡Ó, señor Dios todopoderoso e vós, gloriosa virgen María!, yo vos ruego que me queráis perdonar mis defectos e mis pecados, ca contra vós, señor Dios, yo he muy gravemente pecado e ofendido, tanto que yo soy digno de sufrir esta cruel muerte e cien vezes más congoxosa. Assí, señor Dios, que yo soy contento de la sufrir y de no más bivir, e la sufriría aún de mejor coraçón si yo supiesse que mi leal amiga y esposa no sufriesse mal ni dolor. Mas esto no puede ser, ¡ay dulce Magalona!, noble fija de rey, cómo sufrirá y endurará vuestra delicada, cortés e amigable persona en vos hallar así sola en aquel monte. E no soy yo bien falso e desleal de assí vos aver sacado de casa de vuestro padre, donde vós érades tenida tan honrada e ricamente. ¡Ay, mi noble dama y esposa, agora só yo muerto, ca jamás no podré escapar d´este peligro!; de lo cual es poca cosa de mí e vós sois muerta, de lo cual es muy gran daño, ca verdaderamente vós sois la más hermosa d´este mundo. ¡Ó gloriosa virgen María!, muy humilmente vos la encomiendo que la queráis guardar de mal e de deshonra. Vós sabéis bien, señora, que en nuestro amor no ha avido voluntad desordenada ni deshonestidad ninguna, por lo cual vos plega, muy noble y excelente virgen, assí como ella ha noble propósito e voluntad, vós, que sois limpia e pura más que criatura que jamás Nuestro Señor formó, le queráis socorrer e ayudar, que ella no pueda peligrar como vil criatura. E vos ruego que mi ánima venga a salvación por vuestra santa piedad e misericordia. ¡Ó, dulce Magalona, jamás vós no me veréis ni yo a vós! Nuestro amor e nuestro casamiento ha bien poco durado, que pluguiesse a Dios que yo fuera muerto dos días antes e que vós estuviéssedes agora en casa de vuestro padre.
E assí lamentava e llorava el noble Pierres plañiendo e temiendo más el peligro de Magalona que su propia muerte y estava assentado en medio de su batel esperando la muerte, ca el batel se iva sin regimiento a donde las ondas de la mar lo levavan; e avía asaz agua dentro, tanto que él estava todo mojado. E en este peligro estuvo Pierres desde la mañana fasta mediodía, e avino que una nao de moros cossarios passava, e los que ivan dentro vieron este joven cavallero que andava solo perdido en aquel batel e lo fueron a prender e lo pusieron en su nao, mas Pierres, de dolor y de ansia, era medio muerto e apenas se conocía, ca él no sabía en dónde estava.
Cuando el patrón lo vio tan hermoso e tan ricamente ataviado, él ovo muy gran plazer y pensó en sí que lo empresentaría al soldán. E navegaron tanto por sus jornadas que ellos arribaron en Alexandría, e tan presto como fueron arribados el patrón lo empresentó al soldán. E cuando el soldán lo vio tan hermoso él ovo muy gran plazer e lo tuvo en merced al patrón. E Pierres traía siempre al cuello la cadena que Magalona le avía dado, e por esto parecía al soldán que él era de alto linaje, y le hizo preguntar por un faraute si él sabía servir en sala y él le respondió que sí; y el soldán le hizo aprender la manera y el noble Pierres lo hizo mejor que ninguno que allí estoviesse antes d´él al grado e plazer del soldán, e Nuestro Señor Dios dio al soldán coraçón e voluntad de querer al noble Pierres, e tanto lo amava el soldán como si fuera su propio hijo. E Pierres no ovo estado allí un año entero que por su sotil entendimiento él supo hablar morisco e griego, y era tan dulce y amigable a todos que todos lo querían tanto como si fuera su propio hermano o fijo. Pierres era tan diestro e ábile en todas las cosas, ca en fuerça no avía su par en la corte del soldán, e por esto lo querían aún más, de manera que todo lo que se hazía en la corte se mandava por él. E todos los que avían de negociar en la corte del soldán venían a Pierres y mediante él alcançavan lo que demandavan. En esta honra estava el noble Pierres en la corte del soldán, mas nunca se podía alegrar, ca de contino avía el coraçón muy triste pensando en Magalona e a qué fin podía ser venida, e más quisiera él que fuera afogado en la mar, que a lo menos todos sus dolores fueran acabados. Assí pensava el noble Pierres en su triste vida sin mostrar algún semblante, no obstante que su coraçón fue siempre en Dios y en la santa fe católica, porque muchas vezes rogó a Dios llorando que, pues lo avía fecho escapar del peligro de la mar, que le dexasse tomar devotamente el santo sacramento del altar antes que él muriesse. Muchas limosnas hazía Pierres a los pobres de Jesucristo por amor de Magalona a fin que Nuestro Señor le ayudasse.
Dexemos agora de hablar de Pierres y tornemos a Magalona.
Cómo Magalona, que dormía sobre el manto de Pierres, se despertó y se halló sola.
Cuando Magalona ovo dormido a su plazer, que mucho avía trabajado y velado, se despertó pensando estar cerca de Pierres, su dulce amigo. Se levantó e dixo:
—Mi dulce amigo y señor, mucho he dormido y creo que vos avré enojado.
E miró enderredor e no avía nada, y ella se levantó de aí y fue toda espantada e començó a llamar a Pierres a alta boz por el monte e ninguno no le respondió cosa alguna. Cuando ella vio que no lo oía en ningún lugar, por poco que ella no salió fuera de su seso e començó muy fuertemente a llorar e andar por el monte llamando a su amigo Pierres tanto como ella podía gritar. E cuando ella ovo harto gritado e andado, ella vino ronca por fuerça de dar bozes y le vino tan gran dolor de cabeça que ella se pensó morir e cayó en tierra amortecida, y estuvo assí gran rato. E después que ella fue tornada en sí, ella se assentó e començó a fazer los mayores llantos que nunca hombre oyó y dezía:
—¡Ay, amigo Pierres, mi amor e mi esperança, y cómo vos he yo perdido! ¿Por qué, mi desseado e mi querido esposo, vos sois apartado e alongado de vuestra leal compañía? E ya vós sabéis que sin vós no podía bivir en casa de mi padre en donde yo avía todos los plazeres d´este mundo. ¿Y cómo podéis vós pensar que yo pueda bivir en este lugar desierto e salvaje? ¡Ay, mi gentil señor!, ¿en qué error tan grande vos sois puesto de me sacar de casa del rey mi padre por me dexar assí sola en este yermo, en el cual yo moriré de muerte cruel? ¡Ay, mi señor!, ¿en qué vos he yo errado, que me avéis sacado de casa de mi padre, el rey de Nápoles, por me hazer morir de tal dolor que me mostrávades tan gran señal de amor? ¡Ay, mi dulce amigo Pierres!, ¿avéis vós visto en mí cosa que no vos ha plazido? Cierto, si yo me soy tan presto declarada a vós lo he hecho por el grande amor que vos tenía, ca nunca jamás hombre entró tanto en mi coraçón como vós. ¡Ay, noble Pierres, mi buen amigo y señor!, ¿en dónde está vuestra nobleza? ¿Qué es de vuestro noble coraçón? ¿Qué son de los juramentos e prometimientos que vós me hezistes? Por cierto, vós sois el más cruel y más desleal hombre que jamás nació de madre, no obstante que yo no puedo dezir mal de vós. ¡Ay, señor Pierres!, ¿y qué pudiera yo más hazer por vós de lo que yo he fecho? Vós sois el segundo Jasón, yo soy la segunda Medea.
E assí como desesperada andava por el monte buscando a Pierres e vino al lugar donde estavan los cavallos, e cuando ella los vio todos tres, ella començó a renovar sus llantos y dixo:
—Cierto, mi dulce amigo Pierres, vós no sois ido de vuestra voluntad. Yo soy agora d´ello bien cierta. ¡Ay de mí, malvada, que vos he tanto culpado e injuriado!, donde mi coraçón es agora triste, tanto que no puede más. ¿Y qué ventura puede ser esta que nos ha assí tan presto apartado? E si vós sois muerto, ¿por qué no só yo muerta con vós? Cierto, a pobre donzella jamás avino tan gran tristeza ni daño ni tan gran desventura. ¡Ay fortuna!, ¿tú no comienças agora de perseguir los buenos y leales e cuanto más altas son las personas, tanto más las combates? ¡Ó, gloriosa virgen María!, vós, que sois lumbre e madre de toda consolación e consoladora de los desconsolados, plégavos dar a esta pobre e triste donzella algún consuelo e guardadme, señora, mi seso, que mi cuerpo e mi ánima no se pierda. Y dexadme por vuestro dulçor ver antes que yo muera mi señor e mi marido. ¡Ay, si yo pudiesse saber en dónde está, aunque fuesse al cabo del mundo, yo lo siguiría! Sin falta yo creo que esta tribulación nos ha dado el maligno espíritu porque el nuestro amor no ha seído desordenado ni corrompido, e no avemos consentido a sus malvadas tentaciones. E yo creo que por esto lo avrá levado a alguna tierra estraña por quitar su plazer y el mío.
Estas y semejantes palabras dezía la linda Magalona quexándose de su fortuna y de su amigo Pierres. E después iva y venía a una parte e a otra por el monte como muger desconsolada y escuchava por ver si podría oír algo o cerca o lexos, y después subía sobre los árboles por mirar si podría ver algo o entender, y no veía cosa del mundo sino el monte en derredor de sí, que era bien ramado e muy espesso, y de otra parte veía la mar grande e fonda.
D´esta manera quedó la pobre Magalona muy triste todo aquel día sin comer ni bever, e cuando vino la noche ella buscó un árbol gruesso en el cual subió con gran trabajo e allí estuvo toda la noche e no dormió ni folgó de miedo que las bestias salvajes no la comiessen; mas una vez llorava, otra vez pensava qué podía ser de su dulce amigo Pierres, y después pensava qué podría ella hazer e a dónde iría, que bien pensava en su coraçón que nunca tornaría a casa de su padre si ella podía guardar d´ello en ninguna manera, ca ella temía el furor de su padre e su madre. E concluyó en sí de ir a buscar su dulce amigo Pierres por el mundo.
Cómo Magalona descendió del árbol e vino al lugar do estavan los cavallos que estavan aún atados e los desató.
Cuando vino el día Magalona descendió del árbol y se fue al lugar donde estavan los cavallos aún atados e los desató llorando e diziendo:
—¡Assí como yo creo que vuestro señor es perdido e por mí anda errado por el mundo, id vosotros a donde quisiéredes!
Y les quitó los frenos e los dexó ir e correr por el monte a donde quisiessen, e después se puso a caminar por el monte tanto que ella halló el gran camino por donde ivan a Roma. E cuando ella se vio en el camino, ella se tornó prestamente dentro en el monte e buscó un lugar que era un poco alto e bien ramado de árboles y se puso dentro, y de allí veía los que ivan y venían e ninguno la podía ver. Y ella estando en esta manera dentro del monte vio venir una peregrina e la llamó; e la peregrina vino a ella y le preguntó qué le plazía y ella le rogó a la pelegrina que le diesse sus vestidos y que tomasse los suyos; e la pelegrina no pensava que ella fuesse sola en el monte e pensava que burlava d´ella y le dixo:
—Señora, si vós sois bien vestida e bien ornada vós no devéis por esso burlar de los pobres de Jesucristo, ca aquellas ropas fermosas vos paran el cuerpo y estas pobres me servirán a salvar mi ánima, si a Dios plaze.
E Magalona le dixo:
—Mi buena hermana, yo vos ruego que no lo ayáis a enojo, que yo vos asseguro que lo digo de buen coraçón y de buena voluntad, e vos ruego que troquemos las ropas.
Cuando la pelegrina vio que ella dezía de buen coraçón, ella se puso a despojar e trocaron la una con la otra. La noble Magalona se vestió de los vestidos de la peregrina de suerte que apenas le veían nada de la cara, e lo que se veía ensuzió con saliva e con tierra.
Cómo Magalona vino a Roma con sus vestidos de peregrina, e cómo vino a hazer oración delante del altar de señor san Pedro.
Con estos vestidos se puso Magalona en camino derecho a Roma e tanto anduvo que ella vino a Roma; e luego que ella llegó se fue a la iglesia de san Pedro e allí delante del altar mayor se puso de rodillas diziendo assí:
—¡Ó, señor Dios Jesucristo, que por vuestra piedad y misericordia me avéis puesto en gran plazer y me avéis acompañado con el más noble cavallero del mundo, el cual más yo amava que otro ninguno e agora a vuestra incomparable potencia ha plazido que nós seamos apartados el uno del otro!, ¿por ventura, señor Dios, esto es por nuestros pecados? Ca somos grandes pecadores y llenos de ingratitud e maldad. Empero, Señor, paréceme que no me lo devíades quitar por fazer el apartamiento de entre él e mí tan ligeramente, porque, señor Dios, yo vos ruego e suplico tan afincadamente como yo puedo e a la vuestra muy alta humanidad en la cual, señor Dios, vós érades a nosotros semejante sin pecado. E por vuestra muy alta clemencia, piedad e misericordia, que sea vuestro plazer e voluntad, si es possible, me tornar mi dulce y leal cavallero mi marido Pierres, al cual por vuestra benigna gracia yo era tan noblemente desposada. ¡Ó, gloriosa e dulce virgen María, madre del criador de todo el mundo, que entre todas las mugeres merecistes aver este nombre, virgen y madre, que sois consoladora de los desconsolados, plégavos por vuestra benignidad consolar esta pobre donzella! Yo, señora, me torno a vós de buen coraçón y de buena voluntad, que yo no vaya assí perdida e desconsolada por el mundo. ¡Ó, señor san Pedro, que avéis seído lugarteniente de Dios en la tierra, plégavos guardar y defender de todo mal al mi dulce y leal amigo Pierres, el cual en todos sus hechos vos ha avido en devoción y en honra e por amor de vós ha levado vuestro nombre! E si es bivo, ponelde en camino que él pueda venir a mí e yo a él a fin que podamos acabar la resta de nuestra vida en leal matrimonio, y que no vayamos él e yo así perdidos por el mundo, y que nuestro amor no se pierda tan vilmente. Plégavos rogar a Nuestro Señor por nós.
E cuando ovo acabado su oración, ella se levantó y quería ir a su posada, e como ella fue levantada vio entrar a su tío en la iglesia, que era hermano de su madre, con gran honra y compañía de gente que la buscavan, donde ella fue muy espantada e ovo miedo. Mas ellos no fizieron cuenta d´ella, ca no avía aí ninguno que la conociesen con aquellos vestidos; e como peregrina se fue al ospital y estuvo allí doce días como pobre muger, e cada día iva a fazer oración a la iglesia de san Pedro con gran dolor de su coraçón a fin que Nuestro Señor le quisiesse traer su leal amigo. Y ella estando assí le vino en voluntad de ir a la tierra de Provença porque le parecía que antes avría allí nuevas de Pierres que en otra parte, porque si bivo era no podía ser que algún día no viniesse a casa de su padre, si no era por fuerça detenido. Y de fecho se puso en camino e anduvo tanto por sus jornadas que llegó a la cibdad de Jenua e cuando ella fue en la cibdad se informó del camino de Provença, el cual era más breve y más seguro. Assí que ella yendo al puerto falló una nave presta para partir, la cual iva a Aguas Muertas y ella fizo su avenencia con el patrón [e] se puso dentro. E tanto navegaron por sus jornadas que en poco tiempo tomaron puerto en Aguas Muertas; e cuando Magalona fue arribada al puerto, un día ella iva por la villa como haría una pobre peregrina e una buena dueña la llamó e la puso en su casa por amor de Dios, e comieron en uno y ella preguntó a Magalona de sus romerías. Entonces ella respondió que venía de ganar el perdón de Roma. Y después Magalona preguntó a aquella buena dueña de las costumbres e usos de la tierra, e si los estrangeros aí podían andar seguros. E cuando la buena dueña vio que ella le preguntava de la tierra, ella le dixo:
—Sabed, peregrina, que avemos aquí un señor, el cual es señor d´esta tierra de Provença y de aquí fasta la tierra de Aragón e se nombra el conde de Provença, y es gran señor e potente, el cual mantiene su tierra en gran seguridad de manera que nunca hombre oyó dezir que ninguno en ella hiziesse enojo a persona del mundo, porque él haze guardar seguridad e justicia en su tierra; y él e la condessa, su muger, son tan humanos a los pobres que es cosa de maravilla. Mas ellos son tan tristes y enojados, e assí somos nosotros todos sus subjetos, por el más noble cavallero d´este mundo, su hijo d´ellos, el cual se llama Pierres; el cual bien avrá dos años que se partió d´ellos por ir a ver el mundo e hazer fechos de armas e buscar aventuras, y después no han oído ningunas nuevas d´él y se dubdan que sea muerto o que algún gran daño le aya contecido, lo cual sería gran daño si assí fuesse.
E començó a dezir los bienes e noblezas y virtudes que eran en este joven cavallero. Cuando Magalona oyó dezir los grandes bienes que eran en el conde y en la condessa y que Pierres no era venido, ella conoció bien que Pierres no la avía dexado de su voluntad y que alguna mala ventura los avía apartado, y de manzilla d´él lloró fuertemente e la buena dueña pensava que llorava de piedad de lo que ella le avía dicho, por lo cual ella la quiso más y la hizo aquella noche dormir e reposar con ella.
Cómo Magalona se puso en el puerto Sarrazín por servir a los pobres en un pequeño hospital que allí estava e guardava su virginidad esperando si oiría algunas nuevas de Pierres.
En aquella noche vino en coraçón a Magalona, pues que Pierres no era venido, que ella se pornía en algún lugar devoto por servir a Dios, en el cual ella pudiesse guardar su virginidad esperando si plazería a Dios que ella pudiesse aver algunas buenas nuevas de su muy dulce amigo Pierres, ca bien pensava que allí antes podría oír nuevas d´él que en lugar de mundo. E començó a se informar si en aquella tierra avía algún lugar devoto en donde ella pudiesse servir a Dios. E la buena dueña le dixo que cerca de allí era la isla del puerto Sarrazín, en donde todas las naos de mercaderes arribavan, en las cuales venía gran multitud de hombres e mugeres dolientes a causa de la mar que los prueva. E Magalona fue a mirar aquel lugar y le plugo mucho, y de los dineros que ella tenía hizo hazer un pequeño hospital en el cual ella fizo tres camas; y cerca del hospital hizo hazer una iglesia pequeña con un altar, la cual ella hizo llamar san Pedro en remembrança de su amigo Pierres. E cuando la iglesia y el hospital fueron acabados, Magalona se puso con gran devoción a servir los dolientes e hazía muy áspera e santa vida, de manera que toda la gente de la isla y de enderredor la tenían por santa e la llamavan la santa pelegrina y levavan grandes ofrendas; de manera que el conde e la condessa un día con gran devoción vinieron a visitar esta iglesia e hospital, e vieron la manera d´esta hospitalera. Y dezía el conde y la condessa que sin falta ella devía ser una santa persona. Y la hospitalera, como bien enseñada e como aquella que bien lo sabía hazer, se fue a presentar al conde e a la condessa y les hizo la reverencia y se encomendó a su gracia. E la condessa la tomó gran plazer en las palabras e contenencias de la hospitalera e assí hizo el conde; e la condessa la sacó aparte e hablaron de muchas cosas, de manera que la condessa le contó cómo ella era muy triste de su hijo e lloró fuertemente con ella. E Magalona la consoló con dulces palabras, aunque Magalona avía más menester de ser consolada que la condessa, empero la condessa estava muy contenta de las palabras que le avía dicho la hospitalera y le rogó que la viniesse a ver muchas vezes por le dar alegría, porque gran plazer havía tomado en sus palabras y que todo cuanto oviesse menester, que ella lo demandasse en su casa, que todo se le daría. Y le rogó que rogasse a Dios e a señor san Pedro que le pluguiesse embiar algunas buenas nuevas de su hijo. E todo esto le prometió la ospitalera, y que ella lo haría a su servicio de buena voluntad. E assí el conde e la condessa se fueron a sus palacios e Magalona quedó en el hospital con los dolientes haziendo penitencia.
Cómo los pescadores de aquella ribera de mar un día pescando tomaron un pescado muy hermoso e por su hermosura lo dieron al conde de Provença.
Un día acaesció que los pescadores de aquella ribera de mar tomaron un pescado muy hermoso e por su hermosura lo empresentaron al conde e a la condessa, los cuales gelo agradecieron mucho; e assí como algunos de los servidores lo destripassen en la cozina hallaron en las tripas de aquel pescado un cendal colorado a manera de una pelota pequeña, e cuando ellos vieron aquello una de las moças lo tomó y lo levó a la condessa e díxole:
—Señora, nós avemos hallado esto en el vientre del pescado.
E la condessa tomolo y desplegolo con su propia mano e halló los tres anillos que ella avía dado a su hijo cuando se partió d´ella; e cuando ella los ovo mirado conosciolos muy bien e començó a llorar e hazer el mayor llanto del mundo e dixo:
—¡Ay, señor Dios, agora soy yo cierta que mi hijo es muerto! ¡Agora soy yo fuera de toda esperança de jamás lo ver! ¡Ó, señor Dios!, ¿y qué mal avía hecho aquella inocente criatura que los peces avían de comer su carne?
E así como la condessa fazía tan gran llanto, el conde vino e oyó el duelo que la condessa hazía e fue muy espantado y preguntó qué era aquello e entró en la cámara. E la noble dueña le començó a dezir llorando:
—¡Ay, señor!, una criatura irracional e sin entendimiento nos trae nuevas tan tristes de nuestro fijo Pierres que en el mundo no podrían ser peores.
Y le començó a contar cómo avían hallado en las tripas de aquel pescado aquel cendal, en el cual estavan plegados los tres anillos que ella misma le avía dado cuando se fue, e luego los mostró al conde. E cuando el conde los vio, él los conosció luego e fue muy triste, e puso su cara sobre la cama e lloró bien media hora sin cessar. Y después, como hombre esforçado y de gran coraçón, se levantó e vino muy dulcemente a consolar la condessa, e díxole en esta manera:
—Sabed, noble señora, que este hijo no era nuestro, antes era de Dios, e por su gracia nos lo avía prestado por nos dar algún plazer. E agora le ha plazido de hazer su voluntad d´él como de su propia cosa, porque yo ni vós no nos devemos enojar, por lo cual vos ruego humilmente que este dolor vos cesse e load a Nuestro Señor de lo que nos ha embiado, e si lo hazéis, haréis plazer a Dios e a mí.
E luego mandó que quitassen toda la tapicería e paramentos del palacio y que luego pusiessen paños negros de luto, y todos de la tierra hizieron gran llanto.
La condessa, después de algunos días, movida de gran devoción e voluntad de ir a visitar la iglesia de señor San Pedro de Magalona e la santa hospitalera y le contar su fortuna. E cuando ella ovo hecho su oración a señor san Pedro, ella tomó la hospitalera por la mano y entraron dentro en el oratorio. E sospirando la condessa le contó todo su hecho y que agora era fuera de toda su esperança de nunca jamás ver a su hijo. Cuando Magalona entendió todas estas palabras, ella començó fuertemente a llorar con la condessa y le dixo:
—Señora, yo vos ruego que si tenéis aquí aquellos anillos que me los mostréis, si es vuestro buen plazer.
Y entonces la condessa los sacó y gelos dio. E cuando Magalona los vio, luego los conosció, e por poco que el coraçón no le rebentó de grande dolor e tristeza que ella ovo. Todas las vezes ella como muy virtuosa e muy esforçada donzella, confiándose en Nuestro Señor y en san Pedro, le dixo:
—Señora, no vos devéis desconsolar, ca las cosas que no son ciertas siempre las debe hombre aver en esperança aunque sean estos los anillos que vós distes a vuestro hijo, que bien puede ser que passando por mar o en algún río le son caídos en el agua, y este pescado, pensando que era otra cosa, los avrá arrebatado; porque, señora, yo vos ruego que no trayáis más este dolor e haréis gran bien a vós e a mi señor el conde, ca vós le agraviáis sus dolores todas las vezes que vos vee triste. Mas retornadvos de buen coraçón a Dios e dadle gracias de todas las cosas.
E assí consoló Magalona a la condessa lo mejor que pudo, no obstante que su dolor no era menor que el de la condessa e avía tanto menester de ser consolada como ella. E la condessa dio muy grandes dones a la hospitalera a fin que la rogasse a Dios por la ánima de su hijo si era muerto o que le embiasse buenas nuevas d´él. E assí la condessa se fue e Magalona quedó muy triste y desconsolada y se puso de rodillas delante del altar de san Pedro rogando a Dios y al príncipe de los Apóstoles que lo quisiesse guardar y defender de sus enemigos, si era bivo; e si era muerto, que quisiesse aver merced de su ánima. Assí fue Magalona gran tiempo en oración.
Dexemos agora de hablar de Magalona y de la condessa e tornemos a Pierres, que estava en la corte del soldán.
Cómo Pierres, después de aver estado gran tiempo en la corte del gran soldán alcançó licencia de ir a ver su padre e madre.
Estando Pierres en la corte del soldán de Babilonia, siempre entrava más en su gracia, tanto como si fuera su hijo, ca él no podía estar sin que oviesse a Pierres cerca de sí. E Pierres avía siempre su coraçón en Magalona, porque él no sabía a qué fin era venida y deliberó que él demandaría licencia al soldán de ir a ver su padre e su madre. E un día que el soldán hazía una gran fiesta y que era muy alegre, e hazía grandes mercedes a unos e a otros, Pierres se puso de rodillas delante d´él y díxole:
—Señor, yo he estado gran tiempo en vuestra corte e por vuestra excelente bondad me avéis otorgado grandes dones que vos he demandado por otros e jamás por mí, vuestro servidor, no he demandado cosa ninguna. Por esto, señor, vos quiero suplicar y demandar un don, si es vuestro buen plazer me lo otorgar.
Y cuando el soldán vio a Pierres tan humilmente suplicar, le dixo:
—Amado amigo, si yo nunca te dixe de no de cosa que me ayas demandado por otro, piensa que para ti ante lo avrás y de mejor coraçón. Por esto, demanda lo que tu querrás, que otorgado te será.
Entonces Pierres fue muy alegre de la promessa que le hizo el soldán e díxole:
—Señor, yo demando que vos plega darme licencia de ir a ver mi padre e mi madre e mis parientes e amigos, ca después que yo soy venido en vuestra corte no han avido nuevas de mí. Por esto, señor, plégavos liberalmente contentar de mi partida, porque a mí será cosa plaziente e a mi padre e mi madre.
Cuando el soldán oyó la demanda de Pierres fue mal contento e díxole:
—Amado amigo, yo te ruego que tu partida quede, ca tú no puedes ir a lugar en donde estés más a tu plazer que comigo y no hallarás parientes ni amigos que más bien te hagan que yo, ca yo te haré el mayor de toda mi tierra después de mí. Y sepas de verdad que si yo supiera que esta era la demanda no te la otorgara, porque tu partida me será muy grave. Empero yo te doy licencia, si tú quieres ir, que te vayas. Mas tú me prometerás que cuando avrás visitado tus parientes e amigos, que te tornarás a mí, e si tú lo hazes harás como sabio.
E Pierres gelo prometió de buenamente, que cuando avría visitado a su padre y a su madre, que él tornaría. Entonces el soldán mandó hazer un mandamiento que dio a Pierres, que por todo en donde passasse en tierras de moros le hiziessen tanto plazer e honra como a él propio, y que le proveyessen de todo lo que él avría menester y le parescería bueno. E con esto el soldán le dio oro e plata cuanto él quiso e muchas otras joyas e piedras preciosas. E Pierres tomó licencia d´él e cuando él partió cada uno llorava. E vino en Alexandría y mostró su carta al almirante del soldán, el cual luego le hizo muy gran honra y lo llevó en un palacio, el cual era bien guarnecido de riquezas, e Pierres tomó lo que bien le paresció. Y el tesoro que ovo del soldán fizo poner en cuatro barriles, que era cada barril de media carga de vino, los cuales en los dos cabos eran llenos de sal y el oro en medio; e Pierres por dicha halló en el puerto una nao de Provença, la cual era presta para partir. E Pierres habló con el patrón por ir en Provença y que querría llevar catorze barriles de sal para dar a un ospital. Cuando el patrón oyó su voluntad d´él dixo que era bien contento de lo llevar, empero de los catorze barriles de sal no le aconsejava que los llevasse porque cuando él sería en Provença él hallaría allí harta sal e buen barato. E Pierres dixo al patrón:
—No vos curéis, que vos pagaré bien lo que fuere razón, ca yo he fecho voto de la llevar d´este lugar a donde yo querré.
E cuando el patrón oyó la voluntad de Pierres él fue contento. E Pierres pagó al patrón lo que se igualó con él y el patrón dixo a Pierres que hiziessen traer sus barriles y sus cosas, que con el ayuda de Dios quería partir luego que el viento se levantasse. E aquella noche hizo muy buen viento e hizieron alçar las velas e vinieron en una isla llamada Sagona, e allí tomaron agua dulce e Pierres estava cansado de estar en la mar e descendió en tierra.
Cuando fue en tierra, él començó a andar en aquella isla e assí como él andava falló una cuantidad de flores muy hermosas, e por tomar plazer él se fue a assentar en medio; e falló una que era muy hermosa, más que todas las otras de color y de olor, y el noble Pierres la cogió e luego le vino en memoria la linda Magalona y començó a dezir:
—Assí como esta flor traspassa todas las otras, assí Magalona traspassa y sobrepuja todas las otras damas.
E començó fuertemente a llorar e hazer gran duelo pensando a qué fin ella podría ser venida. Y él estando en aquel pensamiento le vino gana de dormir. Y él dormiendo se levantó el viento y el patrón hizo llamar que todos se retraxiessen e vido que Pierres no estava allí, e luego lo embió a buscar y no lo pudieron fallar e començáronlo a llamar muy alto, mas él dormía tan fuertemente que era maravilla. Y cuando ellos vieron que no lo hallavan, el patrón vido que tenían buen viento; no quiso perder aquel tiempo e hizo alçar las velas e Pierres quedó dormiendo; e tanto navegaron que vinieron al puerto de Sarracín e allí descargaron su nao. Y cuando ellos hallaron los catorze barriles dixeron al patrón:
—¿Qué haremos de los barriles de aquel gentil hombre que quedó en la isla de Sagona que avía bien pagado lo que se avía igualado con vós e avía dicho que los davan a un hospital?
Entonces dixeron todos que más valía que los diessen al ospital de san Pedro, porque mejor no los podía emplear. Y el patrón contó a la ospitalera cómo aquel de quien eran era perdido y que ella rogasse por su ánima.
E acaesció un día que la ospitalera ovo menester sal e tomó uno de los barriles por tomar sal e falló gran cuantidad de oro y fue mucho maravillada. E tomó otro barril e hallólo semejante, e considerando entre sí dixo:
—!Ó, pobre hombre! ¡Dios por su santíssima piedad aya merced de tu ánima, que yo veo agora que a mí sola no vienen tribulaciones!
Y después los desfizo todos e halló muy gran tesoro dentro e luego puso en obra muchos canteros e otros muchos maestros en la iglesia y la hizo aumentar de edificios y de servicio y de missas; e mandó hazer hermoso ospital y fermosa iglesia, la cual de continuo hazía bien servir. De manera que toda la gente de la tierra començaron a venir e traían sus limosnas y se maravillavan cómo ella podía hazer tal edificio.
Cómo el conde y la condessa vinieron a visitar la iglesia de san Pedro de Magalona.
Entonces el conde y la condessa vinieron a visitar la iglesia con gran devoción e oyeron missa, y después fueron a hablar con la hospitalera. E Magalona los consolava diziendo que no se devían desconfiar de Dios, que aún los podría alegrar de su hijo. Y lo mejor que ella podía los confortava, no obstante que más avía ella menester el consuelo que todos ellos, porque ellos no avían duelo sino de su hijo, e Magalona avía perdido el amor de su padre y de su madre e avía perdido su amigo Pierres.
Cuando Magalona ovo servido al conde y a la condessa de lo que ella pudo, ellos se fueron.
Dexemos agora de hablar del conde y de la condessa y de Magalona, e tornemos a Pierres, que estava dormiendo en la isla de Sagona.
Cómo Pierres quedó dormiendo en la isla de Sagona por el pensamiento que ovo de la linda Magalona.
Pierres quedó adormecido un gran rato y después se desesperó e vio que era noche e fue muy espantado y levantose muy presto en pie; y después se fue fazia la mar a aquella parte donde avía dexado la nao e començó muy fuertemente a llamar e dar bozes e persona no le respondió nada. E cuando él se vio en aquella manera ovo tan gran dolor en su coraçón que él cayó en tierra como muerto e perdió la memoria. Y después se assentó sobre la tierra e començó amargamente a llorar e dixo en esta manera:
—¡Ó, señor Dios todopoderoso!, ¿no acabaré yo jamás mis días? ¿E quién es el hombre tan miserable en este mundo que fortuna lo persiga tanto como a mí persigue?, ca yo soy muy mal fortunado en este mundo. ¿E no bastava, señor Dios, que yo oviesse tanto dolorosamente perdido mi dulce y leal esposa, y después fortuna también me avía puesto en servicio de un moro enemigo de la santa fe católica, la cual yo he mantenido por fuerça gran tiempo? E agora que yo pensava confortar e alegrar mi padre e mi madre e mis parientes, yo soy venido en este lugar desierto en donde no ay ningún consuelo ni conorte humano. Porque la muerte me es más necessaria que la vida, empero, señor Dios, pues que a vós plaze me la dar, yo soy contento de la recebir, porque a lo menos fenecerán mis dolores.
E assí lamentava e llorava fasta el día claro e anduvo por la isla mirando si podría ver algo que le pudiesse dar socorro. E veyéndose en esta miseria desechó y desamparó de sí toda su fuerça e virtud como aquel que era cerca de la muerte, pensando perfetamente en Dios, rogándole que oviesse piedad e misericordia de su ánima. Mas Dios nunca desampara los suyos [e] permitió que en aquel lugar vino una barca de pescadores por tomar agua dulce. E assí como ellos arribaron en aquella isla hallaron a Pierres todo tendido como muerto, los cuales ovieron muy grande piedad d´él y le dieron a comer especias de confitura e a bever, y después lo pusieron sobre una cama y lo cubrieron lo mejor que pudieron. E cuando él fue un poco retornado, ellos lo pusieron dentro de su barca y arribaron a una villa llamada Crapona y lo pusieron dentro del hospital y lo encomendaron a la hospitalera. E cuando Pierres fue en aquel hospital e ovo comido y bevido, él se començó a adereçar lo mejor que pudo e començó a andar por la villa a fin que más aína pudiesse sanar, mas el gran dolor que tenía en el coraçón lo estorvava. Y estuvo muy malo en aquella villa por espacio de nueve meses e aún no era bien sano. E un día, como él se iva a passear fazia la mar, él vio en el puerto una nao y los marineros que en ella andavan hablavan en lenguaje de Provença. Y él les preguntó cuándo tornarían en su tierra y ellos le dixeron que antes de dos días. E Pierres vino al patrón y le rogó que por amor de Dios le pluguiesse de lo levar a la tierra de Provença porque él era de aquella tierra e avía estado gran tiempo malo. Y el patrón le dixo que por honor de Dios e por amor de la tierra, que él lo haría de buena voluntad, mas que quería ir en Aguas Muertas, en la isla del puerto Sarracín, y él fue muy contento e assí él lo recibió en su nao.
Un día los compañeros de la nao hablavan de la iglesia de señor san Pedro de Magalona y del hospital, e cuando Pierres oyó nombrar Magalona, él fue ma-ravillado y preguntó qué iglesia era aquella y en dónde estava situada; y ellos le dixeron que aquella era una devota iglesia que estava en la isla del puerto Sarracín, en la cual Dios y señor san Pedro hazían muchos milagros:
—E vos conviene que vós aí permetáis, porque vós aí fallaréis buen remedio de vuestra dolencia.
E cuando Pierres oyó hablar de aquella santa iglesia, él hizo voto a Dios y a san Pedro que aí estaría por espacio de un mes sin se dar a conocer a padre ni a madre, a fin que le embiasse sanidad y nuevas de su amiga Magalona. Y cuando el patrón vino en el puerto Sarracín él puso a Pierres en tierra.
Cómo Pierres se puso en el hospital de Magalona para complir su voto.
Cuando Pierres fue decendiendo en tierra luego se fue a la iglesia e allí dio muchas gracias a Dios en que lo avía dexado venir a puerto de salvación. Y cuándo él ovo fecho su oración, él se puso como pobre doliente en el hospital por complir su voto, y se puso sobre una de las camas; e cuando Magalona vio aquel de nuevo venido le lavó los pies y las manos y lo besó, ca assí fazía a todos; e después lo hizo cenar y le puso sávanas blancas en su cama e lo hizo acostar e le dixo que demandasse lo que avía menester por cobrar sanidad, ca assí fazía a todos los dolientes que venían en aquel lugar, del cual ella era fundadora. E Pierres, estando en el hospital por gran servicio que le hazía Magalona, començó muy bien de sanar, el cual se maravillava mucho de la gran pena e trabajo que tomava aquella dueña en servir a él e a los otros, y dezía en su coraçón que ella devía ser alguna santa persona.
Un día Pierres, acordándosele de la linda Magalona, començó a llorar diziendo assí:
—¡Ó, glorioso e todopoderoso Dios, si por vuestra santíssima piedad e misericordia me queréis embiar nuevas de mi leal amiga, todos los males e trabajos que yo he passado no me serían nada y los tomaría en paciencia! Mas, señor Dios, yo he merecido de sufrir peores, ca yo he seído causa que ella ha dexado su padre e su madre e su reino, e soy causa que las bestias salvajes ayan comido e tragado, que era tan hermosa e tan noble! Si vós, señor, por vuestra piedad no la avéis guardado e si ella es muerta, plégavos, Señor, que yo no biva más en este mundo.
E diziendo esto echó un muy gran sospiro. E Magalona, assí como visitava los dolientes, cuando ella oyó tan fuertemente sospirar a Pierres vino a él. Pensando que le faltava alguna cosa o que él oviesse algún gran mal, le dixo:
—Amigo, ¿qué es lo que avéis? Si vós queréis alguna cosa, no tengáis miedo, que quedará por dinero.
E Pierres gelo agradeció e dixo que no le faltava cosa ninguna, mas que la costumbre e manera de los dolientes era que cuando se les acuerda de las fortunas que han avido, de llorar e sospirar, y es el mayor remedio que pueden aver.
Cuando Magalona oyó assí hablar de fortuna ella lo començó muy dulcemente a consolar e preguntar muy afincadamente de su dolor. Y entonces el noble Pierres gelo agradesció muy humilmente y le contó todo su hecho sin nombrar alguno e le dixo en esta manera:
—Fue un hijo de un rico hombre, el cual oyó hablar de una donzella muy hermosa que morava en una tierra estraña y él dexó a su padre e a su madre por la ir a ver. E Fortuna lo favoreció, que él ovo e conquistó el amor de aquella donzella muy secretamente sin que ninguno de sus parientes supiessen nada, e con ella se desposó e tomó por muger e después la sacó de casa de su padre e de su madre, e la dexó dentro de un monte dormiendo por cobrar unos anillos.
Y de fecho le contó cómo le avía acontecido fasta aquel día, por las cuales palabras Magalona conoció que aquel era Pierres, el cual ella avía tantas vezes desseado e lo miró en el gesto e lo conoció muy bien. E de gran alegría que ovo començó a llorar e no se quiso manifestar, mas lo mejor que pudo le començó a fablar muy dulcemente y le dixo:
—Hermano, no vos devéis desconfortar, mas vós devéis retornar a Dios e a la virgen María e a señor san Pedro, ca sin falta, si vós le rogáis de buen coraçón, él oirá vuestra petición e vos tornará vuestra leal esposa e amiga que vós dezís que queréis tanto, y creed que así como Dios por su gracia e misericordia vos ha guardado de morir en tan grandes peligros como vós dezís que avéis passado, assí la avrá él guardado. E assí como él os ha dado tribulaciones, que assí vos dará plazer e alegría, e rogadlo que assí sea e yo le haré devota oración de buen coraçón.
Y entonces el noble Pierres se levantó y se lo agradeció. E Magalona se fue a la iglesia e començó a llorar de plazer e alegría que avía en el coraçón, dando gracias a Dios devotamente de la gracia que le avía fecho porque sus oraciones e bienes hechos no eran vanos, porque él la avía oído y le avía tornado a su amigo Pierres. E cuando ella ovo acabado su oración luego se hizo vestiduras reales, ca ella tenía bien con qué las hazer y era muy bien enseñada para las saber devisar, porque ella las hizo hazer tales como a ella pertenecía y después hizo adereçar su cámara lo mejor que pudo e vino a Pierres e díxole:
—Amigo, andad acá comigo, que yo vos he ordenado un lavatorio para vos lavar las piernas y los pies e creo que vos hará gran bien. Y tengo esperança que en breve Dios vos embiará salud de vuestra persona.
E cuando él fue en la cámara ella lo hizo assentar y después entró en su cámara secreta, e luego se vistió de aquellos vestidos reales y se puso los velos como ella avía acostumbrado de traer donde no la veían sino los ojos e un poco de las narizes, e debaxo tenía sus hermosos cabellos que le llegavan hasta las rodillas e vino a Pierres e díxole:
—Gentil cavallero, Pierres amigo, alegradvos, ca ved aquí vuestra leal muger e amiga Magalona, por la cual avéis passado tantos males e tribulaciones, e assí yo no he passado menos por amor de vós. Yo soy aquella que vós dexastes sola dentro del monte dormiendo e la que vós sacastes de casa de mi padre, el rey de Nápoles, a la cual prometistes toda honestidad hasta nuestro casamiento. Yo soy aquella que vos puso una cadena de oro al cuello tomando possessión de mi cuerpo y de mi amor. Yo soy aquella a quien vós distes los tres anillos muy hermosos e muy ricos, e por esto, mi amigo e mi señor, mirad si soy yo aquella que vós demandáis.
Y ella dexó caer los velos de su cabeça abaxo e sus lindos cabellos cayeron hasta las rodillas.
Cuando el noble Pierres vio a su amiga y esposa Magalona sin velos conociola luego e levantose y començáronse abraçar y besar muy dulcemente y de buen amor, e de gran plazer lloravan ambos a dos. Y en esta manera estovieron gran rato e no podían dezir palabra el uno al otro de gran alegría que ellos avían, y después se assentaron e preguntaron el uno al otro de sus fortunas. Yo no vos podría dezir la meitad del plazer y de la alegría que avían el uno del otro, mas yo lo remito a la discreción de cada uno, ca mejor se puede pensar que dezir ni escrevir, empero ellos no se podían hartar de besar e contar sus aventuras.
Todo aquel día hasta la medianoche no hizieron otra cosa sino besar y abraçar, e Magalona le contó cómo ella avía avido los catorze barriles de oro que él avía perdido y cómo ella avía gastado una gran parte d´ello por edificar aquella iglesia, de lo cual Pierres ovo muy gran plazer. Después d´estas cosas concertaron en uno en qué manera lo harían saber al conde y a la condessa. Entonces Pierres dixo que él avía prometido y hecho voto de estar allí un mes ante que se manifestasse a ellos e aún no era passado aquel mes. Y Magalona le dixo:
—Señor, si vos plaze, yo iré a casa del conde y de la condessa e haré tanto que ellos vernán aquí el día que vuestro voto acabare. E cuando ellos serán aquí yo les traeré en esta cámara e vós e yo nos manifestaremos a ellos.
Entonces dixo Pierres:
—Assí como vos plazerá sea hecho.
E Magalona ordenó que Pierres dormiesse aquella noche en su cámara y ella dormió en otra cámara.
Magalona aquella noche no pudo dormir del gran plazer e alegría que avía en su coraçón y desseava mucho que fuesse de día por ir a dar algún consuelo al conde e a la condessa, ca bien sabía que estavan turbados e desconsolados, de lo cual le pesava, porque aún restavan cuatro día del mes, que Pierres avía fecho voto de no se descobrir a padre ni a madre. E tan presto como fue de día ella se vestió sus vestidos de hospitalera que avía acostumbrado traer e vino a la cámara donde Pierres dormía, que assí de plazer no avía podido dormir en toda la noche. E tomó licencia d´él muy dulcemente e se fue para el conde e la condessa, los cuales le fizieron gran fiesta porque mucho la querían. E luego la tomó el conde e la hizo sentar cerca de sí e la condessa de la otra parte e Magalona les dixo en esta manera:
—Mi señor e vós, mi señora, yo soy venida a vosotros por vos declarar una visión que yo he visto esta noche a fin que vos consoléis e que biváis en esperança, ca jamás persona no se debe desconfiar de Dios. A mí parecía que san Pedro me venía delante e traía por la mano un cavallero joven muy hermoso e me dezía: “Este es el cavallero por quien tú ruegas”; porque, señor e señora, esto es cosa que yo no devo dezir, empero yo sé bien que vosotros sois muy tristes de vuestro hijo. Mas creed de cierto que antes de poco tiempo lo veréis bivo e bien alegre. Por esto, yo vos ruego humilmente que hagáis quitar los paramentos de luto e hagáis poner otros que sean de plazer e alegría.
Cuando el conde e la condessa oyeron assí fablar la hospitalera fueron muy alegres, aunque no podían creer que su hijo fuesse bivo. Empero, por amor d´ella, fizieron quitar los paramentos de luto e rogaron mucho a la hospitalera que comiesse con ellos; mas su coraçón no lo podía sofrir y les dixo que ella avía de negociar algunas cosas del hospital e que le perdonassen. E tomó licencia d´ellos e les rogó que el domingo después viniessen a la iglesia de señor san Pedro:
—Ca yo tengo esperança que antes que nos partamos, que avremos algunas buenas nuevas de que seremos alegres.
E ellos le prometieron que irían allá. Entonces Magalona se tornó a Pierres, que le esperava con gran afición e Magalona le contó lo que ella avía dicho al conde e a la condessa y que ellos avían de venir el domingo siguiente. Después Magalona hizo muchos vestidos e atavíos para sí e para su amigo Pierres.
Cómo el conde y la condessa vinieron a san Pedro el día assignado e allí hallaron a su hijo Pierres en la cámara de la hospitalera.
El domingo assignado el conde y la condessa vinieron con gran compañía a señor san Pedro de Magalona e oyeron missa, e cuando el oficio fue acabado la hospitalera se vino en medio del conde y de la condessa y les dixo que ella quería hablar con ellos un poco en secreto. Y ellos se fueron con ella de muy buena voluntad, e cuando ellos fueron bien cerca de la cámara de la hospitalera, ella les dixo:
—Vós, mi señor, e vós, mi señora, ¿conoceréis bien a vuestro hijo si lo véis?
Y ellos dixeron que sí. E cuando ellos entraron en la cámara y el noble cavallero Pierres vio a su padre e a su madre, luego se puso de rodillas delante d´ellos. E cuando ellos lo vieron ambos corrieron a abraçar y besar, y no pudieron dezir palabra de gran rato. Luego fue el ruido que Pierres era venido y entonces viérades cavalleros y damas y toda manera de gente fazer fiestas a Pierres. E entretanto que el conde y la condessa e Pierres hablavan en uno, Magalona entró en su cámara y se fue a vestir y ataviar de sus vestiduras reales; y después assí vestida vino en donde estavan el conde e la condessa. E cuando ellos la vieron fueron muy espantados de qué lugar podía venir tan hermosa dama y Pierres se levantó y la fue a besar, de lo cual eran todos maravillados y la tomó por la mano e dixo:
—Mis amados señores, sabed que esta es aquella por quien yo me partí de vós, e vos certifico que ella es hija del rey de Nápoles.
Y entonces la fueron a abraçar e dieron muchas gracias a Dios.
Cómo sonavan las nuevas por todo el reino que Pierres era venido e cómo hizieron fiesta por veinte y dos días.
Las nuevas anduvieron por toda la tierra que Pierres era venido y que estava en la iglesia de san Pedro de Magalona. Allí viérades venir toda manera de gente assí a pie como a cavallo. Los grandes, por amor de Pierres, hazían justas y torneos y el pueblo común danças y otros juegos. E cuando el conde y la condessa entendieron las grandes fortunas y peligros donde Dios avía librado su hijo y a Magalona, el conde tomó su hijo por la mano y se fueron delante del altar de san Pedro e la condessa tomó a Magalona e fueron de buen coraçón a dar gracias a Dios e a señor san Pedro; y cuando esto fue hecho el conde dixo a Pierres:
—Pues assí es que esta noble dama ha tanto hecho por vós, yo quiero que os caséis con ella.
E Pierres dixo:
—Señor padre, cuando yo la saqué de casa de su padre era mi voluntad de la tomar por muger con vuestra licencia e mandamiento, e por honra vuestra y de mi señora yo soy contento delante de todos de me casar con ella.
E luego hizieron venir un obispo y la condessa le dio un anillo muy hermoso y muy rico con el cual Pierres y la linda Magalona se desposaron. Por toda la tierra hizieron muy gran fiesta e duró la fiesta XXII días sin cessar. Y dezían todos los de la tierra que jamás no avían visto que en cuerpo humano Dios oviesse puesto tanta hermosura como en Magalona. E assí estuvieron en alegría XXII días con tantos juegos que era maravilla, que cada uno se esforçava de lo hazer mejor por amor de su señor y de la linda Magalona.
Cómo el conde e la condessa bivieron diez años [y después] murieron e fueron enterrados [honorablemente].
[Después] que la fiesta fue passada bivieron en gran [paz] el conde e la condessa diez años después de aquel casamiento y después murieron y Pierres los hizo enterrar en la iglesia de san Pedro con muy gran honra. Y después d´ellos, Pierres e Magalona bivieron ocho años e ovieron un hijo muy hermoso que fue muy valiente y esforçado. Y después, como cuenta la historia, fue rey de Nápoles y conde de Provença, y el noble Pierres y Magalona bivieron en santa e honesta vida e murieron santamente e fueron enterrados en la iglesia de san Pedro.
Y en donde Magalona edificó el hospital agora ay una muy hermosa iglesia e bien servida a honor de Dios y de san Pedro y de san Pablo, a los cuales roguemos que en este mundo nos den salud y paz y en el otro vida perdurable; y es la dicha iglesia cerca de Montpeler, en una isla pequeña, la cual iglesia se llama fasta agora la iglesia de Magalona y es cabeça de obispado, del cual obispado es Mompeler. E por amor d´esto se llama la iglesia de Magalona, porque ella fue la primera fundadora de aquella iglesia. Y después ella y el noble Pierres, su marido, e otros la aumentaron en edificio y en rentas tanto que agora es suntuosa cosa.
Fue impressa esta Historia de la linda Magalona y del noble y esforçado cavallero Pierres de Provença en la muy noble y muy leal ciudad de Sevilla, por Jacobo Cromberger, alemán, año del Señor MDXIX, a X del mes de Deziembre.
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La historia de la linda Magalona y del muy esforçado Pierres de Provença
La Historia del muy noble y esforçado cavallero Pierres de Provença, fijo del conde de Provença, y de la linda Magalona, fija del rey de Nápoles es una versión española de un texto francés anónimo que, además de gozar de un amplio éxito a lo largo del siglo XV, fue objeto de numerosas refundiciones y traducciones. Dejando de lado varias ediciones perdidas, la primera impresión española conocida de esta obra es la sevillana de Jacobo Cromberger, de 1519, la misma sobre la que se ha realizado la presente edición. Se trata de un texto híbrido de novela sentimental, historia caballeresca y novela hagiográfica. De la primera tiene la trama, que busca analizar el sentimiento de los amantes; de la segunda posee el contexto así como la idea de la adquisición de la fama por parte del protagonista a través de las armas para conseguir, en última instancia, el amor de su amada Magalona; mientras que los vínculos con la novela hagiográfica tienen que ver con su claro contenido doctrinal, que, por un lado, busca prevenir a los enamorados de los peligros del amor, capaz de conducirlos a la perdición, y por el otro, ofrece la posibilidad de salvarse del pecado mediante un largo proceso de penitencia y purificación amorosa.
La Historia de la Linda Magalona" quedó preparada para su edición cuando terminaba el año 2012 y comenzaba el impar siguiente, y va dedicada a todos los jóvenes filólogos hispanistas idos a lejas tierras en busca de sus tareas, y quizá de su vida.
"Poeta, / un día recibirás salario a tu esfuerzo / que te dará en premio la vida / p o r b o c a d e u n g u s a n o"
(Carlos Alberto González)
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La historia de la linda Magalona y del muy esforçado cauallero Pierres de Provença
Aquí comiença la historia del muy noble y esforçado cavallero Pierres de Provença, fijo del conde de Provença, y de la linda Magalona, fija del rey de Nápoles.
Cómo el conde e la condessa dieron licencia su hijo Pierres de ir a ver el mundo.
Cómo Pierres vino en el campo por hazer armas.
Cómo muchas justas fueron hechas de parte del rey a la recuesta de Magalona.
Cómo Pierres comtemplava en la soberana hermosura e graciosidad de la linda Magalona.
Cómo la ama falló a Pierres en la iglesia e habló con él de parte de Magalona.
Cómo Pierres halló un día la ama de Magalona en la iglesia y se acercó a ella por le dezir algunas cosas en secreto.
Cómo el ama tornó a Magalona.
Cómo Pierres vino a la linda Magalona por la puerta pequeña del jardín.
Cómo micer Jorge de la Colona partió de Roma por ir a Nápoles a hazer muchas justas por amor de la linda Magalona.
Cómo los cavalleros se tornaron a sus tierras muy pensativos porque no sabían quién era este cavallero tan valiente.
Cómo Pierres y Magalona deliberaron de partirse de Nápoles.
Cómo Pierres llevó a Magalona.
Cómo la ama no falló a Magalona.
Cómo Magalona dormía en el regaço de su amigo Pierres, el cual tomava muy gran plazer en mirar su hermosura, donde en fin fue enojado como oiréis.
Cómo Pierres fue tras la ave y le tirava piedras por le hazer dexar el cendal, la cual lo dexó caer dentro en la mar.
Cómo Magalona, que dormía sobre el manto de Pierres, se despertó y se halló sola.
Cómo Magalona descendió del árbol e vino al lugar do estavan los cavallos que estavan aún atados e los desató.
Cómo Magalona vino a Roma con sus vestidos de peregrina, e cómo vino a hazer oración delante del altar de señor san Pedro.
Cómo Magalona se puso en el puerto Sarrazín por servir a los pobres en un pequeño hospital que allí estava e guardava su virginidad esperando si oiría algunas nuevas de Pierres.
Cómo los pescadores de aquella ribera de mar un día pescando tomaron un pescado muy hermoso e por su hermosura lo dieron al conde de Provença.
Cómo Pierres, después de aver estado gran tiempo en la corte del gran soldán alcançó licencia de ir a ver su padre e madre.
Cómo el conde y la condessa vinieron a visitar la iglesia de san Pedro de Magalona.
Cómo Pierres quedó dormiendo en la isla de Sagona por el pensamiento que ovo de la linda Magalona.
Cómo Pierres se puso en el hospital de Magalona para complir su voto.
Cómo el conde y la condessa vinieron a san Pedro el día assignado e allí hallaron a su hijo Pierres en la cámara de la hospitalera.
Cómo sonavan las nuevas por todo el reino que Pierres era venido e cómo hizieron fiesta por veinte y dos días.
Cómo el conde e la condessa bivieron diez años [y después] murieron e fueron enterrados [honorablemente].